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Este opúsculo nace con el propósito de favore-

cer la reflexión sobre la educación vocacional, 

profesional y tecnológica y, al mismo tiempo, 

para ofrecer fundamentos que permitan acer-

carse a estas dimensiones desde una perspec-

tiva amplia, humanista y orientada a la forma-

ción integral. La educación vocacional no puede 

reducirse a la elección de unos estudios o de una 

profesión; implica acompañar a la persona en el 

descubrimiento de sus capacidades, intereses, 

valores y posibilidades, ayudándola a tomar 

decisiones fundamentadas y a construir un pro-

yecto vital dotado de sentido. Del mismo modo, 

la formación profesional no ha de entenderse 

exclusivamente como preparación para el de-

sempeño de determinadas tareas, sino como un 

proceso educativo que integra conocimientos, 

valores, aptitudes y capacidad de ajuste ante una 

realidad sociolaboral en permanente transfor-

mación. 
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“La educación es el arma más poderosa que 

podemos usar para cambiar el mundo” 

Nelson Mandela 

 

“La educación no transforma el mundo. La edu-

cación cambia a las personas. Las personas 

transforman el mundo” 

Paulo Freire 

 

“La tarea del educador moderno no es talar 

bosques, sino irrigar desiertos” 

 

C. S. Lewis 

 

“Enseñar es un ejercicio de inmortalidad. De al-

guna manera, seguimos viviendo en aquellos 

cuyos ojos han aprendido a ver el mundo a 

través de la magia de nuestras palabras. Por 

lo tanto, el maestro nunca muere” 

Rubem Alves 

 

 

Nota del autor: Estas citas que preceden al texto han sido 

incorporadas por la editorial como acompañamiento a la obra. 
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Este opúsculo nace con el propósito de favo-

recer la reflexión sobre la educación vocacional, pro-

fesional y tecnológica y, al mismo tiempo, para ofre-

cer fundamentos que permitan acercarse a estas di-

mensiones desde una perspectiva amplia, humanis-

ta y orientada a la formación integral. La educación 

vocacional no puede reducirse a la elección de unos 

estudios o de una profesión; implica acompañar a 

la persona en el descubrimiento de sus capacida-

des, intereses, valores y posibilidades, ayudándola 

a tomar decisiones fundamentadas y a construir un 

proyecto vital dotado de sentido. Del mismo modo, 

la formación profesional no ha de entenderse exclu-

sivamente como preparación para el desempeño 

de determinadas tareas, sino como un proceso edu-

PRESENTACIÓN 
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cativo que integra conocimientos, valores, aptitu-

des y capacidad de adaptación ante una realidad la-

boral en permanente transformación. 

La dimensión tecnológica ocupa igualmente un 

lugar central. Vivimos en una sociedad profunda-

mente configurada por la tecnología, pero educar 

tecnológicamente no significa simplemente ense-

ñar a utilizar herramientas, dispositivos o procedi-

mientos. La tecnología es una construcción huma-

na y sociocultural que expresa formas de compren-

der, organizar y transformar la realidad. Por ello, 

su incorporación educativa exige desplegar capaci-

dades técnicas, pero también pensamiento crítico, 

creatividad, autonomía, cooperación, responsabili-

dad y conciencia de las consecuencias que las deci-

siones tecnológicas pueden tener sobre las perso-

nas, la sociedad y el entorno. 

El ser humano, en cuanto Homo technicus, crea 

y utiliza artefactos, sistemas y procedimientos, pe-

ro también vive inmerso en un universo tecno-

lógico, un tecnocosmos, que condiciona sus formas 

de conocer, comunicarse, trabajar y relacionarse. 

Educar tecnológicamente exige, por tanto, algo más 

que dominar instrumentos: requiere comprender 

el sentido de la técnica y aprender a situarla al ser-

vicio de una vida verdaderamente humana. 

Por ello, la educación vocacional, profesional y 
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tecnológica aparece estrechamente vinculada. 

Orientar significa ayudar a elegir y proyectarse; 

formar profesionalmente equivale a preparar para 

actuar competentemente en contextos concretos. 

Educar tecnológicamente supone proporcionar 

herramientas intelectuales y prácticas para 

comprender y mejorar la realidad. Las tres 

dimensiones convergen en una finalidad común: 

favorecer el despliegue de personas capaces, 

responsables, creativas y autónomas, preparadas 

para afrontar los desafíos de su tiempo sin perder 

de vista la vertiente humana de toda actividad 

profesional y tecnológica. 

Esta concepción resulta particularmente necesa-

ria en un escenario distinguido por la aceleración 

de los cambios tecnológicos, la transformación de 

las ocupaciones, la expansión de la inteligencia ar-

tificial, la necesidad de aprendizaje permanente y 

los retos asociados a la sostenibilidad y a la ciuda-

danía responsable. La formación ya no puede limi-

tarse a transmitir contenidos estáticos y deslava-

zados. Ha de proporcionar recursos para decidir, 

crear, colaborar y seguir aprendiendo a lo largo de 

la vida. En una época en la que la tecnología amplía 

extraordinariamente las posibilidades de acción 

humana, también aumenta la responsabilidad de 

discernir qué merece ser creado, para qué debe 
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utilizarse y al servicio de quién ha de ponerse. 

Las páginas que siguen pretenden, por tanto, 

ofrecer una mirada cohesionada sobre la educación 

vocacional, profesional y tecnológica, sin incurrir en 

una concepción meramente instrumental de la for-

mación ni en una visión desligada de las exigencias 

de la realidad. Se parte de la convicción de que pre-

parar para el trabajo y para la tecnología es tam-

bién educar para la vida, para la convivencia y para 

el ejercicio responsable de la libertad. 

El lector encontrará en este texto fundamentos 

conceptuales, reflexiones educativas y elementos 

que pueden contribuir a una mejor comprensión de 

los procesos de orientación y formación. Su propó-

sito último es suscitar una reflexión sobre el senti-

do de educar en un mundo en el que las profesio-

nes cambian, las tecnologías se transforman y las 

personas necesitan, quizá más que nunca, capaci-

dad para orientar su propia trayectoria. 

En definitiva, una educación vocacional, profe-

sional y tecnológica verdaderamente humanizado-

ra ha de poner la técnica y el conocimiento al servi-

cio de la persona. El desafío educativo consiste en 

que el Homo technicus sea libre, responsable y crea-

tivo, capaz de encauzar la tecnología hacia fines 

valiosos. Solo así será posible formar profesionales 
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competentes y ciudadanos comprometidos con un 

futuro mejor. 

Para finalizar, quiero expresar mi sincero agra-

decimiento por la publicación de este trabajo a Teo-

rética Editorial, perteneciente al Instituto Interna-

cional de Humanidades e Ciências Sociais Aplica-

das (IHCSA, Brasil), institución presidida por mi 

querido colega y amigo, el profesor Dr. Djason Bar-

boza da Cunha. 
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BLOQUE I: EDUCACIÓN VOCACIONAL Y 

PROFESIONAL 

 

 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 
Cabe cuestionar el sentido restringido con que 

en determinados ámbitos psicopedagógicos contem-

poráneos se utiliza el término ‘vocación’, limita-

ción que perjudica considerablemente la labor orien-

tadora. Desde nuestro punto de vista, la psicología 

y la pedagogía vocacionales han de superar un prag-

matismo de negativos efectos y recuperar la com-

prensión de la vocación como una realidad consti-

tutivamente humana y no exclusivamente ocupa-

cional. 

Resulta preocupante constatar que, en una par-

te significativa de la psicología vocacional, el térmi-

no ‘vocación’ se emplea con un alcance limitado. El 

vocablo procede del latín vocatio, -ōnis ('acción de 

llamar' o ‘llamamiento’), de modo que remite origi-

nariamente a la idea de una llamada que interpela 

a la persona y orienta su existencia. Sin embargo, 

en buena parte de la literatura especializada, la vo-
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cación ha quedado progresivamente identificada con 

la elección de una profesión, una ocupación o una 

carrera laboral. 

En España, esta orientación puede apreciarse 

en la tradición de la psicología vocacional repre-

sentada, entre otros autores, por Rivas, cuyas inves-

tigaciones (1995; 1998) se centran preferentemente 

en los procesos de elección profesional y el desa-

rrollo de la carrera. Se trata, sin duda, de un objeto 

de estudio legítimo y de significativo valor para la 

orientación educativa. No obstante, cuando este enfo-

que llega a identificarse con la vocación en cuanto 

tal, la dimensión antropológica y existencial del fe-

nómeno vocacional queda relegada a un segundo pla-

no o incluso desaparece del horizonte conceptual. 

La amplia difusión internacional de la tradi-

ción anglosajona de la vocational psychology y de la 

vocational guidance ha contribuido a la configu-

ración contemporánea del concepto de vocación. 

En esta tradición, el estudio de la vocación se ha de-

sarrollado principalmente en relación con la elec-

ción profesional, el desarrollo de la carrera, la iden-

tidad ocupacional y la relación de la persona con el 

trabajo. De hecho, es frecuente encontrar estudios 

que emplean constructos como career calling (vo-

cación profesional vinculada a la carrera) para 

analizar la percepción de sentirse inclinado hacia 
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una determinada profesión y su relación con va-

riables como el compromiso profesional, la adapta-

bilidad de carrera, la satisfacción laboral o la per-

manencia en el empleo (Dik et al., 2009; Duffy et 

al., 2018). 

No es extraño tampoco que los instrumentos 

desarrollados dentro de la mencionada tradición 

de la psicología vocacional operacionalicen la dimen-

sión vocacional mediante variables relacionadas con 

la identidad profesional, la carrera y la adaptación 

al mundo laboral (Gupta et al., 2015).  

Nuestro propósito no es cuestionar la legitimi-

dad de la orientación profesional ni de la psicología 

vocacional entendida como disciplina científica. Lo 

que se pretende poner de manifiesto es que ambas 

suelen abordar únicamente una dimensión del he-

cho vocacional. La vocación no se reduce a la pro-

fesión, aunque a menudo pueda expresarse y con-

cretarse a través de ella. Constituye una dimensión 

más profunda de la existencia humana, desde la cual 

la persona descubre el sentido de su vida, orienta 

sus decisiones fundamentales y configura su pro-

yecto vital. Desde esta perspectiva, el 

asesoramiento vocacional no puede circunscribirse 

a facilitar la elección de estudios o de una ocupación, 

sino que ha de ayudar a la persona a descubrir y 

desarrollar el sentido de su propia vida, del que la 
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actividad profesional constituye una importante 

manifestación. 

En nuestra opinión, esta comprensión restrictiva 

de la vocación tiene importantes consecuencias teó-

ricas y prácticas que se advierten en diversos aspec-

tos estrechamente relacionados entre sí.  

Se privilegia, en primer término, la dimensión 

externa y observable de la vocación —sus mani-

festaciones conductuales— en detrimento de su di-

mensión interna, cognitiva, afectiva y volitiva, ám-

bito en el que la persona descubre, interpreta y con-

figura el sentido de su propia vida. 

Es frecuente, además, que la literatura espe-

cializada hable de conducta vocacional en lugar de 

comportamiento vocacional —expresión más am-

plia que integra tanto la dimensión interna como la 

externa de la acción humana— o, sencillamente, de 

vocación. Esta preferencia terminológica no es irre-

levante, pues refleja una determinada concepción 

epistemológica del fenómeno vocacional, centrada 

casi exclusivamente en aquello que puede obser-

varse y medirse. 

También se llega a sostener que la conducta vo-

cacional concluye con la jubilación. Tal afirmación 

solo resulta comprensible desde la identificación 
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de la vocación con el ejercicio profesional. Sin em-

bargo, si la vocación constituye una dimensión es-

tructural de la existencia humana, orientada al sen-

tido de la propia vida, no desaparece cuando cesa 

la actividad laboral. La jubilación pone fin a una etapa 

profesional, pero no extingue la vocación, que con-

tinúa expresándose de múltiples formas en la vida 

personal, familiar, social o comunitaria. No deja de 

ser significativo que algunos manuales de orienta-

ción vocacional afirmen explícitamente que la con-

ducta vocacional termina con la jubilación. 

Finalmente, buena parte de la psicología voca-

cional que se presenta como científica ha despla-

zado el estudio de las vocaciones hacia el estudio 

de las profesiones. El objeto de investigación deja 

de ser la vocación entendida como realidad cons-

titutiva de la persona para centrarse en los proce-

sos de elección ocupacional, desarrollo de carrera, 

adaptación al trabajo o satisfacción profesional. Sin 

negar la importancia de estos ámbitos, parece 

evidente que constituyen únicamente una expre-

sión parcial del fenómeno vocacional. 

A la luz de estas consideraciones, resulta inevi-

table plantear una cuestión de fondo: si la vocación 

queda reducida conceptual y metodológicamente a 

la profesión, ¿qué tipo de orientación vocacional 

puede ofrecerse? Difícilmente podrá ayudarse a 
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una persona a descubrir el sentido de su vida cuan-

do la intervención orientadora se limita a facilitar 

la elección de estudios, ocupaciones o itinerarios 

profesionales. Una orientación auténticamente vo-

cacional debería acompañar a la persona en el des-

cubrimiento de su proyecto vital, del que la pro-

fesión constituye únicamente una de sus posibles 

manifestaciones. 

 

2. CONCEPTO DE VOCACIÓN 

 

La vocación, conforme a su etimología, puede en-

tenderse inicialmente como una apelación dirigida a 

la persona. Su comprensión exige reconocer una do-

ble dimensión. Por una parte, remite a las inclina-

ciones, los intereses, las capacidades y las aspira-

ciones que brotan del propio sujeto y orientan su de-

sarrollo personal. Por otra, se manifiesta en las opor-

tunidades, las necesidades y los desafíos que pre-

senta el entorno y que invitan a la persona a poner 

sus cualidades en relación con la realidad que la ro-

dea. La vocación surge, así, del encuentro dinámico 

entre la disposición interior y la realidad exterior y se 

concreta en la respuesta libre con la que cada perso-

na configura su proyecto de vida. 

El concepto de vocación, estrechamente vincu-

lado durante siglos a la reflexión filosófica sobre el 
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sentido y el destino del ser humano y, de manera par-

ticular, a la tradición teológica de la llamada divina, 

comenzó a incorporarse al ámbito de la psicología y 

de la pedagogía a finales del siglo XIX y, sobre todo, a 

lo largo del siglo XX, en coincidencia con el desarrollo 

de la orientación vocacional y profesional. En este con-

texto, el foco se desplazó progresivamente hacia el 

estudio de los intereses, las aptitudes, la personalidad 

y los procesos de elección académica y ocupacional. 

Como consecuencia, una parte significativa de la lite-

ratura especializada tendió a identificar la vocación 

con la elección de una profesión o con la adecuación 

entre las características de la persona y las exigencias 

de una determinada actividad laboral, con un claro 

sesgo utilitarista. 

Es cierto que la vocación puede concretarse en el 

ejercicio de una profesión y, por ello, la orientación 

académica y profesional constituye una dimensión 

esencial de la educación vocacional. Sin embargo, la 

vocación no se agota en la elección de una actividad 

laboral. También comprende otras formas de realiza-

ción personal y de compromiso con la realidad, ya 

sea en el ámbito familiar, social, cultural, cívico o es-

piritual. La persona aspira a conferir sentido a su exis-

tencia y a configurar un proyecto de vida coherente, 

de modo que la educación no puede permanecer aje-

na a esta aspiración. Una psicopedagogía que reduzca 
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la vocación al ámbito profesional ofrecerá respuestas 

valiosas para determinadas decisiones académicas u 

ocupacionales, pero difícilmente podrá acompañar 

de manera integral el proceso de formación de la per-

sona. 

Si lo que interesa es la orientación hacia una acti-

vidad laboral concreta, resulta más preciso emplear 

el término ‘profesional’ o, cuando se quiera destacar 

la relación entre la elección ocupacional y el desa-

rrollo personal, la expresión ‘vocacional-profesional’. 

Conviene preservar el término ‘vocación’ para el pro-

ceso amplio de búsqueda de sentido vital, mediante 

el cual la persona busca y configura un modo de rea-

lización coherente con sus valores, capacidades y as-

piraciones. 

Gervilla (1998), al analizar el desplazamiento pro-

gresivo del término ‘vocación’ en favor del concepto 

de ‘profesión’, identifica diversas causas que pueden 

sintetizarse en tres líneas principales. En primer lu-

gar, señala la creciente tendencia de las sociedades con-

temporáneas hacia la profesionalización de las distin-

tas actividades, entendida como la adquisición de una 

preparación específica y de competencias orientadas 

al “saber hacer”. Este proceso ha favorecido una con-

cepción de la actividad laboral más vinculada al cono-

cimiento técnico y al desempeño competente que a 

los componentes tradicionalmente asociados a la vo-
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cación, como la entrega, el ideal o la dimensión altruis-

ta. 

En segundo lugar, destaca la transformación del 

significado cultural de la vocación en contextos pro-

gresivamente secularizados. Al haber estado históri-

camente vinculada, en buena medida, a una interpre-

tación religiosa de la llamada personal, la noción de 

vocación ha perdido parte de esa referencia trascen-

dente en sociedades donde predominan otros marcos 

de comprensión de la vida humana. 

Finalmente, el mismo autor consultado apunta a 

la creciente valoración de la dimensión económica y 

laboral de la profesión frente a la idea de entrega o 

servicio asociada tradicionalmente a la vocación. Esta 

contraposición ha tenido especial relevancia en 

determinados ámbitos, como el educativo, donde la 

apelación al compromiso vocacional ha podido 

contribuir, en algunos casos, a justificar un menor 

salario por el trabajo realizado.   

A pesar de que en ocasiones el término ‘voca-

ción’ ha sido utilizado de manera reduccionista o ina-

decuada, resulta conveniente recuperar su presencia 

en el ámbito psicopedagógico, siempre que ello se 

haga desde una perspectiva rigurosa e integral de la 

persona. La vocación remite a una dimensión profun-

da de la existencia humana relacionada con la bús-
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queda de sentido, la configuración de la identidad y la 

orientación del propio proyecto vital. Por ello, su incor-

poración al discurso educativo exige superar tanto las 

interpretaciones exclusivamente religiosas como aque-

llas que la reducen a una simple elección profesional. 

A partir de las reflexiones anteriores, conviene 

precisar las siguientes consideraciones sobre la natu-

raleza de la vocación: 

La vocación puede definirse como un constructo 

psicológico complejo que hace referencia al conjunto 

de disposiciones, intereses, valores, aptitudes y moti-

vaciones que orientan a la persona hacia determina-

das formas de realización personal, social y profesio-

nal. Aunque a menudo se asocia al desempeño de una 

ocupación concreta, la vocación es una realidad más 

amplia, vinculada al sentido de propósito, identidad 

personal y contribución social. 

El comportamiento vocacional implica un pro-

ceso de interacción entre los componentes internos 

del individuo y las demandas, oportunidades y res-

tricciones del contexto. Este proceso incluye tanto 

una dimensión cognitiva, relacionada con el autocono-

cimiento, la exploración de alternativas y la elabora-

ción de expectativas, como una dimensión conductual, 

expresada mediante la toma de decisiones, la planifi-
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cación y la ejecución de acciones dirigidas al logro de 

determinados objetivos vitales y profesionales. 

La construcción vocacional requiere integrar los 

procesos de representación mental y de acción. La per-

sona desarrolla progresivamente un proyecto voca-

cional mediante la evaluación de sus intereses, com-

petencias, valores y características personales, al tiem-

po que analiza las posibilidades que ofrece el entor-

no. De este modo, la vocación no constituye única-

mente una preferencia individual, sino un proceso 

dinámico de ajuste y adaptación entre la persona y su 

contexto. 

En el despliegue vocacional influyen múltiples va-

riables personales y ambientales.  Entre los factores 

individuales destacan los intereses profesionales, las 

aptitudes, los rasgos de personalidad, las motivacio-

nes, los valores y las expectativas de autoeficacia. 

Entre los factores contextuales adquieren especial re-

levancia la familia, las experiencias educativas, el gru-

po de iguales, el entorno sociocultural, las condi-

ciones económicas y las oportunidades de formación 

y empleo. 

La vocación debe comprenderse como un pro-

ceso evolutivo que se desarrolla a lo largo de todo el 

ciclo vital. La identidad profesional y personal se cons-

truye progresivamente mediante experiencias de explo-
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ración, aprendizaje, elección y reevaluación. Por esta 

razón, la orientación vocacional no debe limitarse al 

período de transición entre la educación y el mundo 

laboral, sino que debe considerarse un proceso conti-

nuo de acompañamiento y apoyo en las distintas eta-

pas evolutivas. 

Asimismo, la vocación no se reduce al ejercicio 

de una actividad remunerada ni desaparece con la fi-

nalización de la vida laboral. La evidencia muestra 

que muchas personas mantienen o desarrollan nue-

vas formas de expresión vocacional mediante activi-

dades sociales, culturales, educativas, creativas o al-

truistas durante la etapa posterior a la jubilación. Es-

to pone de manifiesto que la vocación está relacio-

nada con la búsqueda de significado, identidad y rea-

lización personal, más allá de las recompensas econó-

micas asociadas al trabajo. 

En consecuencia, la vocación debe entenderse 

como un proceso psicológico y social en continua cons-

trucción, resultado de la interacción entre las caracte-

rísticas individuales y las condiciones del entorno. No 

constituye una elección puntual ni una característica 

fija del individuo, sino una trayectoria dinámica me-

diante la cual la persona configura progresivamente 

su identidad y orienta su proyectos de vida. 
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Desde una perspectiva contemporánea, la finali-

dad de la orientación no debe limitarse a facilitar la 

incorporación de la persona al mercado laboral, sino 

favorecer la construcción de una trayectoria vital co-

herente con sus características personales, sus valo-

res y sus aspiraciones. En este sentido, la orientación 

vocacional adquiere una función preventiva y de de-

sarrollo, al proporcionar herramientas para el auto-

conocimiento, la exploración de alternativas y la to-

ma de decisiones fundamentadas. 

El objetivo no consiste únicamente en lograr una 

adecuada elección profesional en un momento deter-

minado, sino en promover la capacidad de adapta-

ción, aprendizaje y redefinición del propio proyecto 

vital ante los cambios personales, sociales y econó-

micos. En sociedades caracterizadas por la incerti-

dumbre laboral y la transformación constante de las 

ocupaciones, la competencia vocacional implica tam-

bién desarrollar recursos psicológicos que permitan 

gestionar las transiciones, afrontar nuevos desafíos y 

mantener un sentido de dirección personal. 

La orientación de las vocaciones debe enten-

derse como un proceso continuo de acompañamiento 

que favorece la construcción de la identidad personal 

y profesional. Esta perspectiva supera la concepción 

de la vocación como una inclinación fija e inmutable y 

la sitúa como un proceso dinámico de interacción en-
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tre la persona y el contexto, en el que las experien-

cias, los aprendizajes y las circunstancias vitales con- 

tribuyen progresivamente a su configuración. 

Así pues, una adecuada intervención vocacional 

no pretende descubrir una única opción profesional 

predeterminada, sino ayudar a la persona a identifi-

car sus potencialidades y limitaciones, desarrollar com-

petencias y construir proyectos significativos que in-

tegren sus intereses individuales con las condiciones 

reales del entorno. La vocación se convierte así en un 

elemento organizador de la trayectoria vital, virtual-

mente favorecedor tanto del crecimiento personal 

como de la participación activa y satisfactoria en la 

sociedad.  

La psicología, la pedagogía y el asesoramiento vo-

cacional están llamados a desempeñar una función de-

cisiva en la dignificación de las actividades, profesio-

nes y formas de vida hacia las que cada persona se 

siente convocada. La orientación no puede reducirse 

a un mecanismo de ajuste entre las características in-

dividuales y las demandas del mercado de trabajo, 

como propusieron algunos modelos psicotécnicos y 

los enfoques de adecuación sujeto-puesto, centrados 

en la predicción y la selección ocupacional. La evo-

lución del campo disciplinar, enriquecida por las apor-

taciones de la psicología y la pedagogía, ha dado lugar 

a una concepción de la orientación como proceso edu-
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cativo encaminado al desarrollo integral a lo largo de 

la vida. 

En este marco, la finalidad de la orientación con-

siste en favorecer el conocimiento de sí mismo, el de-

sarrollo de la identidad personal y vocacional, la ma-

duración de los intereses y valores, la elaboración de 

proyectos vitales y profesionales dotados de sentido 

y la toma de decisiones responsables, autónomas y 

contextualizadas. Ello no implica desatender las ne-

cesidades sociales, económicas y laborales, sino inte-

grarlas críticamente en un proceso formativo que per-

mita armonizar las aspiraciones personales con las 

exigencias y oportunidades del entorno.  

Desde el punto de vista pedagógico, la orienta-

ción constituye una dimensión inherente del proceso 

educativo a lo largo de la vida y no un servicio acce-

sorio o meramente compensatorio. Su fundamento 

reside en la convicción de que educar significa favo-

recer el desarrollo integral de la persona y acompa-

ñarla en la construcción progresiva de su identidad, 

en el ejercicio de su libertad y en la adquisición de 

competencias para interpretar, decidir y actuar en un 

mundo complejo y cambiante.  

Las aportaciones contemporáneas de la orienta-

ción profesional —desde las perspectivas del desa-

rrollo vocacional, el diseño de la carrera (career cons-
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truction), la adaptación profesional (career adapta-

bility) y el aprendizaje permanente (lifelong learning) 

— refuerzan esta concepción educativa. La 

orientación deja de entenderse exclusivamente como 

un proceso de elección ocupacional para convertirse 

en un proceso continuo de despliegue biográfico, me-

diante el cual la persona adquiere y potencia capa-

cidades para comprenderse a sí misma, interpretar 

los cambios sociales, afrontar las transiciones, pro-

yectar su futuro y ejercer un protagonismo respon-

sable sobre su propia trayectoria vital. Al respecto, la 

orientación psicopedagógica se configura como un pro-

ceso destinado a favorecer la autonomía, la partici-

pación, la autorregulación y el compromiso con el bien 

común.  

A finales del siglo XVI, Juan Huarte de San Juan 

advertía ya, en su célebre obra Examen de ingenios 

para las ciencias, de las graves consecuencias deriva-

das de la inadecuada asignación de las personas a los 

distintos saberes y profesiones. Escribía al respecto 

(2003, 7): "Por no hacer hoy día esta diligencia, han 

destruido la cristiana religión los que no tenían inge-

nio para teología, y echan a perder la salud de los 

hombres los que son inhábiles para medicina, y la 

jurispericia no tiene la perfección que pudiera por no 

saber a qué potencia racional pertenece el uso y bue-

na interpretación de las leyes".  
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En la actualidad, la orientación vocacional dispo-

ne de fundamentos científicos muy alejados de las 

concepciones deterministas de los siglos preceden-

tes. Precisamente por ello, puede aspirar a prevenir 

las discordancias denunciadas por Huarte no me-

diante la selección excluyente de las personas, sino 

favoreciendo el autoconocimiento, el desarrollo de 

las capacidades, la construcción de proyectos vitales 

con sentido y la libre elección responsable. Hoy, co-

mo ayer, las sociedades necesitan personas que en-

cuentren en su vocación un ámbito de realización per-

sonal y de servicio a los demás, capaces de afrontar 

los desafíos del futuro con competencia, compromiso 

y responsabilidad ética. En este horizonte, la orien-

tación psicopedagógica se consolida como un valioso 

proceso para la elección profesional y como una sen-

da de desenvolvimiento humano y social. 

 

3. CONDICIONANTES DE LA VOCACIÓN  

 

La vocación se entiende hoy como una realidad 

dinámica y compleja, resultado de la interacción con-

tinua entre los factores individuales y las condicio-

nes socioculturales en las que la persona se desen-

vuelve. Esta concepción supera las explicaciones re-

duccionistas —ya sean de carácter innatista o am-
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bientalista— y se inscribe en una visión del desarro-

llo humano que reconoce la influencia recíproca en-

tre la persona y el contexto. Por ello, puede afir-

marse que, al igual que ocurre con la personalidad, 

el comportamiento vocacional es fruto de la conver-

gencia entre las disposiciones heredadas y las expe-

riencias vitales, educativas, familiares y sociocul-

turales Las aptitudes constituyen un potencial de 

despliegue, pero su actualización depende, en gran 

medida, de las oportunidades, los estímulos y los 

procesos formativos que ofrece el entorno. 

La vocación no constituye un estado fijo ni una 

cualidad inmutable, sino un proceso evolutivo que 

se configura y reconfigura a lo largo de la vida. El 

despliegue vocacional forma parte del desarrollo in-

tegral de la personalidad y acompaña al individuo 

desde las primeras manifestaciones de intereses y 

preferencias en la infancia hasta las sucesivas tran-

siciones educativas, profesionales y personales pro-

pias de la edad adulta e, incluso, de la vejez. En este 

sentido, la trayectoria vocacional puede entenderse 

como un continuum proprium, caracterizado por 

una relativa estabilidad en ciertos rasgos, valores e 

intereses, pero también por una permanente capaci-

dad de cambio, adaptación y reconstrucción en res-

puesta a las experiencias personales y a las deman-

das del contexto histórico, social, cultural y laboral. 
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Desde esta óptica interaccionista, la vocación 

emerge de un proceso de construcción progresiva en 

el que confluyen factores biológicos, psicológicos, 

educativos, familiares, culturales, económicos y so-

ciales. Ninguno de ellos, considerado de forma ais-

lada, basta para explicar la configuración de las pre-

ferencias vocacionales; es precisamente su interac-

ción la que permite comprender tanto la continui-

dad como las variaciones que experimentan los pro-

yectos personales y profesionales a lo largo de la vi-

da. 

3.1. FACTORES PERSONALES Y CONTEXTUALES 

EN EL DESARROLLO VOCACIONAL 

A continuación, se analizan algunos de los prin-

cipales factores individuales y contextuales que in-

tervienen en la génesis, el desarrollo y la modula-

ción de la vocación en permanente dialéctica con el 

medio.  

3.1.1. Factores individuales 

Los factores individuales comprenden el con-

junto de características personales que intervienen 

en el desarrollo vocacional y en la toma de decisio-

nes académicas y profesionales. Aunque ningún fac-

tor, por sí solo, determina la vocación, todos contri-

buyen — en interacción continua con el contexto fa-

miliar, escolar, social y cultural — a configurar el pro-
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yecto vital de cada persona. Entre los más relevan-

tes cabe destacar la personalidad, las aptitudes, los 

intereses, los valores, la motivación, la autoeficacia, 

la madurez vocacional y el rendimiento académico. 

Personalidad: La personalidad puede enten-

derse como la organización relativamente estable y 

dinámica de rasgos, disposiciones, actitudes y pro-

cesos cognitivos, emocionales y motivacionales que 

confieren singularidad al individuo y orientan su mo-

do de percibir, interpretar y actuar en el mundo. En 

ella convergen componentes intelectuales, afectivos 

y volitivos que se expresan en la forma de pensar, 

sentir, decidir y relacionarse. Aunque presenta una 

razonable estabilidad a lo largo del curso vital, po-

see la flexibilidad necesaria para adaptarse a las exi-

gencias cambiantes del entorno y favorecer el creci-

miento personal. 

Constituye uno de los principales referentes del 

comportamiento vocacional, ya que influye en las pre-

ferencias profesionales, los estilos de afrontamiento 

ante las dificultades, la perseverancia y la asunción 

de responsabilidades. No determina de manera me-

canicista las elecciones ocupacionales, pero sí pre-

dispone hacia determinados ámbitos de actividad y 

facilita la congruencia entre las características per-

sonales y las exigencias del puesto o profesión. 
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En su configuración desempeñan un papel deci-

sivo las experiencias de socialización, especialmente 

las vinculadas a la familia y la escuela. Las relaciones 

afectivas tempranas, los modelos de identificación, 

las expectativas familiares, las oportunidades edu-

cativas y el clima escolar contribuyen a modelar la 

identidad personal y profesional. Junto a estas expe-

riencias, las disposiciones individuales —actitudes, 

intereses, valores y estilos de personalidad— expli-

can la inclinación hacia unas actividades sobre otras. 

Sin embargo, conviene subrayar que tales disposi-

ciones no constituyen un destino inexorable, sino el 

resultado de la interacción dinámica entre factores 

biológicos, psicológicos, educativos y sociocultura-

les. 

Desde una perspectiva psicosociocultural, re-

sulta indispensable analizar la influencia de varia-

bles como el género, la cultura de pertenencia, la con-

dición socioeconómica, la diversidad funcional y el 

contexto histórico. Aunque en las últimas décadas se 

han logrado avances hacia la igualdad de oportuni-

dades, persisten estereotipos de género que sesgan 

la socialización e inciden en las expectativas voca-

cionales. Del mismo modo, prejuicios culturales y 

barreras estructurales condicionan el acceso a cier-

tas profesiones y restringen las posibilidades de de-

sarrollo de determinados colectivos, especialmente 
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en contextos de vulnerabilidad o exclusión social. 

Por ello, la educación vocacional debe orientar-

se a neutralizar estos condicionantes mediante una 

orientación personalizada e inclusiva. Asimismo, 

exige una atención preferente a quienes presentan 

necesidades específicas de apoyo educativo o disca-

pacidad, a fin de potenciar sus fortalezas, abordar de 

manera realista sus limitaciones y promover su ple-

na inclusión académica, social y laboral. 

Aptitudes, intereses y valores: Entre los cons-

tructos personales que intervienen más directa-

mente en la elección vocacional destacan las aptitu-

des, los intereses y los valores. Las aptitudes repre-

sentan el potencial integral —de naturaleza cogni-

tiva, física, sensorial, artística o socioemocional— 

para aprender y desempeñar con éxito actividades 

específicas; los intereses expresan la preferencia es-

table por ciertos contenidos, ocupaciones o entor-

nos; y los valores constituyen la brújula axiológica 

que orienta las metas de vida y dota de sentido ético 

y personal a las decisiones. La convergencia y aline-

ación de estos tres elementos favorece la consoli-

dación de itinerarios vocacionales coherentes, esta-

bles y satisfactorios. 

Motivación, autoeficacia y madurez vocacio-

nal: La motivación impulsa la conducta hacia metas 



Educación Vocacional,  
                           Profesional y Tecnológica                 37 

 

significativas y sostiene el esfuerzo en el tiempo. Si 

bien la motivación intrínseca —sustentada en el dis-

frute y el valor inherente a la propia actividad— 

favorece un compromiso profundo con el apren-

dizaje, esta coexiste con la motivación extrínseca, 

que aporta metas tangibles de estabilidad, incen-

tivos o reconocimiento social. Asimismo, resulta de-

terminante la motivación de logro, entendida como 

la aspiración de excelencia, la superación personal y 

el dominio de competencias. La sinergia entre estas 

dimensiones moviliza la perseverancia necesaria 

para afrontar las distintas etapas de la trayectoria vo-

cacional. 

La autoeficacia percibida, entendida como la 

creencia en la propia capacidad para organizar y 

ejecutar las acciones necesarias ante tareas especí-

ficas, influye decisivamente en las expectativas de lo-

gro, la resiliencia y la exploración de alterna-ti-

vas académicas y laborales. 

Por su parte, la madurez vocacional refleja el 

grado de desarrollo evolutivo alcanzado para tomar 

decisiones autónomas y responsables. Comprende 

el autoconocimiento, la competencia informada so-

bre el mercado educativo y laboral, la capacidad de 

sopesar alternativas y la disposición para asumir las 

consecuencias de la elección. Esta madurez no emer-
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ge de forma espontánea, sino como fruto de un pro-

ceso de orientación psicoeducativa intencional des-

de edades tempranas. 

Rendimiento académico: El rendimiento aca-

démico es un indicador habitualmente empleado pa-

ra estimar el progreso educativo. Aunque suele expre-

sarse mediante calificaciones cuantitativas, estas cons-

tituyen solo una aproximación parcial al nivel de 

competencia real. Las notas escolares, integradas 

con otras herramientas diagnósticas —observación 

sistemática, evaluación psicopedagógica, autoeva-

luación e entrevistas—, ofrecen información valiosa 

para identificar fortalezas, áreas de mejora y capaci-

dades específicas. 

Sin embargo, el rendimiento no debe interpre-

tarse como un predictor absoluto del éxito profe-

sional ni como el criterio exclusivo de orientación. 

Las calificaciones están moduladas por variables emo-

cionales, familiares, metodológicas y contextuales que 

pueden fluctuar a lo largo de la escolaridad. Además, 

existen aspectos clave (creatividad, inteligencia socio-

emocional, pensamiento crítico) que la evaluación 

convencional no siempre logra capturar. De ahí la 

necesidad de contextualizar el rendimiento dentro 

de una evaluación psicopedagógica integral. 



Educación Vocacional,  
                           Profesional y Tecnológica                 39 

 

3.1.2. Factores contextuales 

Familia 

Desde el nacimiento, el niño encuentra en la 

familia los primeros estímulos que satisfacen sus 

necesidades y garantizan su desarrollo. Entre los 

principales condicionantes familiares destacan: 

Recursos económicos y clase social: Es evidente 

que la disponibilidad presupuestaria limita o 

posibilita las oportunidades de preparación de los 

hijos. La clase social condiciona el comportamiento 

vocacional, aunque no suponga un determinismo abso-

luto. 

Nivel de estudios de los progenitores: Tradi-

cionalmente se atribuía un mayor impacto al grado 

académico del padre; sin embargo, con la plena in-

corporación laboral y social de la mujer, la influ-

encia de la madre se ha igualado. La educación for-

mal de ambos progenitores se traduce directamente 

en altas expectativas sobre el proyecto de vida de 

sus hijos. 

Profesión y modelo parental: Los progenitores 

actúan como referentes. Cuando existe un negócio o 

empresa familiar, la presión o el deseo implícito de 

continuidad generacional puede condicionar 

fuertemente la elección vocacional de los 
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descendientes. 

El sistema educativo 

La escuela ejerce un papel determinante en la 

decisión vocacional, tanto por las expectativas que 

generan docentes y compañeros como por la for-

mación real que proporciona desde la infancia. 

El axioma de la continuidad: La orientación no 

puede circunscribirse a la adolescencia ni limitarse 

a los momentos de elección académica o profesio-

nal, como durante décadas sostuvieron algunos 

enfoques centrados en la transición entre la escuela 

y el mundo laboral. Por el contrario, ha de enten-

derse como un proceso educativo y de acompa-

ñamiento que responde a las sucesivas tareas evo-

lutivas, transiciones y decisiones que jalonan la tra-

yectoria vital.  

Para favorecer un florecimiento vocacional ajus-

tado, el sistema educativo debe promover: 

Sensibilidad hacia las manifestaciones infantiles: 

Se ha de prestar atención a las primeras mani-

festaciones de intereses, curiosidades, capacidades y 

preferencias que emergen durante la infancia, con 

objeto de favorecer el cultivo de la singularidad de 

cada alumno en un entorno rico en experiencias, es-

tímulos y oportunidades de exploración. La infancia 
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representa una etapa privilegiada para sentar las 

bases del desarrollo vocacional mediante el forta-

lecimiento de la curiosidad, la creatividad, la auto-

nomía, la confianza en las propias capacidades y la 

apertura a un amplio abanico de posibilidades per-

sonales y profesionales. 

Igualdad de oportunidades y equidad: La 

orientación debe garantizar el acceso de todas las 

per-sonas a las mismas oportunidades de 

exploración, aprendizaje y desarrollo vocacional. 

Resulta imprescindible la eliminación de los sesgos, 

estereotipos y prejuicios —especialmente los 

vinculados al género, el origen sociocultural, la 

discapacidad o la condición socioeconómica— que 

puedan condicionar las expectativas y las 

decisiones. Desde una perspectiva de equidad, no 

basta con ofrecer las mismas oportunidades 

formales; es preciso proporcionar los apoyos y 

recursos necesarios para que cada per-sona 

descubra y desarrolle plenamente sus capaci-dades 

e intereses, en favor de una participación in-clusiva 

y una distribución más justa del potencial humano. 

Flexibilidad y formación permanente: La ace-

leración de los cambios tecnológicos, económicos, 

sociales y culturales exige concebir la orientación co-

mo un proceso continuo de actualización, adapta-

ción y desarrollo personal y profesional. En este con-
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texto, el sistema educativo, las organizaciones y las 

instituciones públicas han de garantizar itinerarios 

flexibles de formación, recualificación y perfecciona-

miento que permitan a las personas adquirir nuevas 

competencias, afrontar las transiciones laborales y 

responder a las demandas emergentes de la socie-

dad. La formación a lo largo de la vida constituye un 

principio esencial del desarrollo vocacional y de la 

empleabilidad sostenible, ya que favorece la autono-

mía personal, la capacidad de adaptación y la cons-

trucción de trayectorias profesionales abiertas y di-

námicas. La orientación adquiere así una dimensión 

permanente: acompaña a la persona en las distintas 

etapas de su vida y le proporciona recursos para re-

visar sus proyectos, ampliar sus posibilidades y 

afrontar con solvencia los cambios del entorno.  

Situación del mundo del trabajo y del merca-

do laboral 

El escenario laboral es dinámico. Los avances 

tecnológicos, científicos y económicos provocan trans-

formaciones sustanciales: profesiones tradicionales 

pierden protagonismo o desaparecen, mientras na-

cen nuevas demandas. 

Trascender las leyes del mercado: La orienta-

ción vocacional no puede limitarse a reaccionar ante 
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las necesidades económicas del momento. Debe cen-

trarse en la persona y dar solidez a la estructura per-

sonal subyacente. Así, el individuo podrá afrontar 

las transiciones laborales y dotar de sentido a su 

vida sin quedar supeditado al mero arbitrio del mer-

cado. 

Prestigio y estereotipos profesionales: Las pro-

fesiones llevan asociadas percepciones de estatus, 

nivel económico o reconocimiento social. Una orien-

tación rigurosa previene que la persona sea sedu-

cida por estereotipos y cometa errores de elección. 

Afrontamiento del desempleo: El desempleo —

ya sea primario (acceso al primer empleo) o se-

cundario (pérdida del puesto de trabajo ya exis-

tente)— constituye un problema personal y colecti-

vo de gran calado. La educación vocacional, en sus 

dimensiones escolar y social, ofrece herramientas 

para que la persona mantenga una vida estructura-

da mediante un programa activo de búsqueda, re-

orientación y mejora profesional. 

En definitiva, la vocación no es un estado está-

tico, sino la reconfiguración continua de una red 

compleja de factores individuales y contextuales. En 

sociedades caracterizadas por la incertidumbre la-

boral, la transformación tecnológica acelerada y la 



 
44| Valentín Martínez-Otero Pérez 

  

diversificación de itinerarios, la educación vocacio-

nal trasciende la mera elección de un oficio: se con-

solida como una herramienta clave para la autorrea-

lización, la adaptación a lo largo de la vida y el com-

promiso ético con el entorno social. 

 

4. INDICADORES Y DIMENSIONES CLAVE 

EN EL PROCESO VOCACIONAL 

 
Si el apartado anterior abordaba los factores 

personales y contextuales que modulan el desarro-

llo vocacional, en este punto se analizan las dimen-

siones operativas e indicadores de evaluación que 

intervienen en la praxis orientadora. 

 

4.1. Identidad personal y autoconcepto 

La dimensión vocacional constituye un eje ver-

tebrador de la identidad personal, entendida desde 

el concepto de identidad unidiversa (Martínez-Otero, 

2017). Este planteamiento reconoce la doble 

condición inherente a la persona: por un lado, su 

unidad esencial, que le confiere singularidad, 

continuidad histórica y coherencia intrínseca; por 

otro, su diversidad, manifestada en la multiplicidad 

de facetas, intereses, capacidades y roles que es 

capaz de desplegar en interacción con el medio. 
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Es en la construcción dinámica del autoconcepto 

donde la identidad unidiversa —unitaria en su fun-

damento y diversa en sus manifestaciones— en-

cuentra una expresión privilegiada, al tiempo que 

orienta la elaboración del sentido vocacional. Para la 

adecuada consolidación identitaria, la acción psico-

pedagógica debe ofrecer al educando oportunidades 

sistemáticas para la autoexploración realista y posi-

tiva. La identidad no se concibe como una entidad 

estática o predeterminada, sino como un proceso di-

námico de construcción que se configura a partir de 

las experiencias vitales, las relaciones interperso-

nales y la asunción de roles a lo largo del curso evo-

lutivo, integrados en una unidad de sentido dentro 

del proyecto vital. 

A medida que el sujeto avanza por las distintas 

etapas evolutivas, la ampliación del conocimiento 

del entorno y el perfeccionamiento de la capacidad 

reflexiva le permiten canalizar esa diversidad inte-

rior sin fracturar la unidad de su ser. Por todo ello, 

las teorías evolutivas de la orientación enfatizan el 

carácter procesal de la vocación, que no se entiende 

solo como una tarea madurativa, sino como el logro 

de una identidad integrada y armónica. 
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4.2. La madurez vocacional como indicador evo-

lutivo 

Más allá de las definiciones conceptuales pre-

viamente expuestas, en la práctica psicopedagógica 

la madurez vocacional se operacionaliza mediante 

indicadores observables de desarrollo. Las etapas 

infantiles, presididas por la fantasía y el principio de 

placer, ceden progresivamente el paso a estadios ca-

racterizados por el realismo, la planificación y la auto-

rregulación. 

Como indicador del proceso orientador, la ma-

durez vocacional se manifiesta en: 

- El nivel de autocrítica y objetividad en la auto-

evaluación. 

- La capacidad de planificación y prospección 

temporal. 

- El equilibrio funcional entre las capacidades 

percibidas y las demandas del entorno. 

- La perseverancia y la actitud de autosupe-

ración ante las dificultades. 

La madurez vocacional representa la síntesis 

entre el desarrollo del sujeto (factores biológicos y 

evolutivos) y la mediación educativa recibida (facto-

res socioculturales y pedagógicos). 



Educación Vocacional,  
                           Profesional y Tecnológica                 47 

 

4.3. Funciones de la exploración e información 

en la orientación 

La toma de decisiones fundamentada requiere 

la mediación activa de la exploración del entorno y 

la gestión de la información. 

El hábito exploratorio: Desde la indagación 

sensorial infantil hasta la exploración conceptual y 

abstracta posterior, la actitud abierta hacia el medio 

es la base de la adaptación vocacional. La familia y la 

escuela deben incentivar el hábito de indagación pa-

ra prevenir elecciones rígidas o prematuras en en-

tornos sociales cambiantes. 

La función orientadora de la información: La 

información académico-profesional es indispensa-

ble para una elección adaptada, pero requiere una 

dosificación pedagógica. Fenómenos como la desin-

formación o la sobrecarga informativa (“infoxica-

ción”) pueden paralizar la decisión. El orientador no 

debe limitarse a transmitir datos de forma masiva, 

sino enseñar a buscar, seleccionar, evaluar e inte-

grar críticamente la información relevante. 

4.4. El proceso de toma de decisiones 

La toma de decisiones es la manifestación eje-

cutiva de la conducta vocacional. La intervención 

psicopedagógica busca que el sujeto transite desde 

estilos decisionales impulsivos o dependientes hacia 
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un modelo autónomo, racional y reflexivo. 

Este proceso implica dos componentes funda-

mentales: 

Ponderación objetiva: El análisis ponderado 

de las alternativas, evaluando pros, contras, costes y 

probabilidades de éxito sin distorsiones optimistas 

ni pesimistas. 

Compromiso y ejecución: La asunción de res-

ponsabilidad respecto a la opción elegida y la movi-

lización de los recursos necesarios para llevar a ca-

bo el plan de acción. 

Aunque existen contingencias incontrolables en 

el entorno, la educación vocacional debe dotar al in-

dividuo de estrategias de anticipación y resolución 

de problemas para minimizar el impacto del azar en 

su proyecto de vida. 

4.5. Valoración diagnóstica de los intereses y las 

taxonomías ocupacionales 

Tras revisar numerosas definiciones del con-

cepto, Castaño (1983) concluye que la mayoría de 

los psicólogos consideran los intereses vocacionales 

y profesionales como estados motivacionales esta-

bles. Estos estados despiertan la atención y la orien-

tan hacia determinadas actividades u objetivos, ante 

los que la persona experimenta sentimientos agra-
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dables o desagradables. Como consecuencia, gene-

ran actitudes de atracción o rechazo que, finalmen-

te, conducen a conductas de aproximación o evita-

ción. 

Como dimensión orientadora de la conducta vo-

cacional, los intereses han dado lugar a un amplio 

cuerpo de investigación centrado en su clasificación 

y evaluación. En el ámbito de la evaluación psicope-

dagógica, constituyen un indicador relevante de la 

dirección, intensidad y estabilidad de la motivación 

hacia determinadas actividades y contextos profe-

sionales. Según Rocabert (1995), todo interés voca-

cional se orienta a un ámbito ocupacional específico 

y presenta una consistencia que trasciende los dis-

tintos contextos culturales. Sobre esta base, la auto-

ra recoge diversas taxonomías destinadas a orga-

nizar los principales ámbitos de interés vocacional, 

entre las que destacan las siguientes: 

- Dictionary of Occupational Titles (DOT), pu-

blicado por el U.S. Employment Service (1939), una 

de las primeras clasificaciones sistemáticas de las 

ocupaciones. 

- Roe (1956) propone una clasificación de las 

ocupaciones en ocho campos principales: servicios, 

relaciones comerciales, organización, tecnología, ai-

re libre, ciencia, cultura general y artes y entreteni-
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miento. 

- Holland (1985) desarrolla una tipología de 

personalidad vocacional e intereses profesionales, 

conocida como modelo RIASEC, que identifica seis 

tipos: realista, investigativo, artístico, social, empren-

dedor y convencional. 

- COPS (Career Occupational Preference System), 

desarrollado por Knapp y Knapp (1974), clasifica las 

preferencias ocupacionales en nueve áreas: ciencia, 

tecnología, economía, aire libre, negocios, burocra-

cia, comunicación, arte y servicios. 

- Kuder (1988) propone una clasificación de los 

intereses vocacionales en diez áreas ocupacionales: 

aire libre, mecánico, cálculo, científico, persuasivo, 

artístico, literario, musical, asistencial y adminis-tra-

tivo. 

Vías de exploración de los intereses (Super, 

1967) 

Para obtener una valoración diagnóstica más 

completa y evitar posibles sesgos en la evaluación 

de los intereses, Super (1967) plantea cuatro vías 

complementarias de exploración: 

Intereses expresados: Declaraciones directas 

del sujeto sobre sus preferencias. 

Intereses manifiestos: Observación de la parti-
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cipación activa en tareas y actividades cotidianas. 

Intereses evaluados mediante pruebas indi-

rectas: Medición del nivel de atención, retención y 

memoria ante contenidos específicos. 

Intereses inventariados: Obtención de perfiles 

estandarizados mediante cuestionarios e inventa-

rios psicométricos de corrección objetiva. 

4.6. Evaluación psicopedagógica de las aptitudes 

En el ámbito del diagnóstico orientador, la con-

ceptualización de las aptitudes ha evolucionado des-

de las primeras concepciones unitarias de la inteli-

gencia, centradas en la existencia de una capacidad 

general, hacia modelos multifactoriales que recono-

cen la diversidad y la interrelación de las capaci-

dades humanas. Esta evolución ha ampliado la com-

prensión de las aptitudes como un conjunto diná-

mico de potencialidades que intervienen en el apren-

dizaje, la adaptación y el desarrollo profesional. 

Desde esta perspectiva, la teoría de la inteli-

gencia unidiversa (Martínez-Otero, 2025) plantea 

una aproximación integradora que trata de superar 

la oposición tradicional entre una inteligencia única 

y una multiplicidad independiente de capacidades, 

ya que concibe la inteligencia como una estructura 

diversa pero articulada.  
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En la práctica orientadora cabe destacar dos con-

sideraciones psicométricas y conceptuales funda-

mentales: 

Validez predictiva diferencial: La evaluación 

de las aptitudes debe considerar la relación entre 

capacidades específicas y demandas profesionales 

concretas. En este sentido, Castaño (1983) señala 

que las pruebas de aptitudes específicas pueden ofre-

cer mayor utilidad predictiva para determinadas ta-

reas profesionales que las medidas generales de in-

teligencia, más relacionadas con el pronóstico del 

rendimiento en un conjunto amplio de ocupaciones. 

Educabilidad de las aptitudes: Las aptitudes 

no deben entenderse como estructuras inmutables 

o deterministas, sino como potencialidades suscep-

tibles de desarrollo mediante el aprendizaje y la 

interacción con el entorno. Desde la psicopedagogía, 

la función evaluadora no se limita a clasificar al su-

jeto; busca sobre todo identificar fortalezas, favore-

cer el desarrollo del potencial y proporcionar estra-

tegias de apoyo ante posibles dificultades. 

Nota diagnóstica: La evaluación aptitudinal de-

be interpretarse con cautela. Los testes psicomé-

tricos proporcionan una estimación del rendimiento 

en condiciones estandarizadas, por lo que sus resul-

tados deben integrarse con otras variables perso-
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nales y contextuales —como las actitudinales, moti-

vacionales, emocionales y ambientales— dentro de 

una valoración psicopedagógica global.  

 

5. DESARROLLO VOCACIONAL 

 
Aunque el comportamiento vocacional ha sido 

estudiado en ocasiones desde una perspectiva está-

tica, centrada principalmente en la adecuación del 

sujeto a una determinada profesión, hoy se recono-

ce la importancia de los cambios que experimenta la 

persona a lo largo de la vida. Este cambio de enfo-

que se produjo, en gran medida, por influencia de 

las teorías evolutivas del asesoramiento vocacional. 

El principal representante de esta perspectiva es Su-

per, por lo que dedicaremos unas breves considera-

ciones a sus aportaciones antes de referirnos a otros 

autores.  

- Super.- El postulado básico de su teoría sos-

tiene que la persona experimenta un desarrollo con-

tinuo en todas sus dimensiones (intelectual, social, 

vocacional, etc.). A partir de la exposición de Casta-

ño (1983), recogemos algunas de las principales no-

ciones propuestas por este autor para explicar el de-

sarrollo vocacional: 

1. El autoconcepto. Hace referencia a la percep-

ción y valoración que el sujeto tiene de sí mismo y a 



 
54| Valentín Martínez-Otero Pérez 

  

la relación que establece entre esa imagen personal 

y las distintas profesiones. Para Super, el desarrollo 

vocacional consiste, en gran medida, en la realiza-

ción progresiva del autoconcepto a través de los di-

versos roles que la persona desempeña a lo largo de 

la vida. Este proceso comprende, entre otros aspec-

tos, la exploración, la autodiferenciación, la identifi-

cación, el desempeño de roles y la evaluación de los 

resultados. 

2. La madurez vocacional. Se refiere a la dis-

posición del sujeto para afrontar las tareas propias 

del desarrollo vocacional y de la carrera profesional. 

Se trata de un concepto de carácter prospectivo, pues 

expresa las actitudes y disposiciones necesarias pa-

ra hacer frente a las decisiones profesionales futu-

ras. En términos generales, cabe esperar que las per-

sonas con mayor madurez vocacional adopten deci-

siones más realistas, coherentes con sus caracte-

rísticas personales y ajustadas a las oportunidades 

del entorno. 

 3. Etapas de la vida vocacional. El desarrollo 

vocacional puede organizarse en una serie de eta-

pas, cada una de ellas con características y tareas 

evolutivas específicas: 

– Etapa de crecimiento (desde el nacimiento has-

ta los 14 años). El autoconcepto se desarrolla prin-
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cipalmente mediante la identificación con las figuras 

significativas de la familia y de la escuela. En un pri-

mer momento predominan las necesidades; poste-

riormente, conforme aumenta la participación so-

cial, adquieren mayor relevancia los intereses y las 

aptitudes. Comprende las siguientes subetapas: 

* Fantasía (4-10 años): predominan las necesi-

dades infantiles, expresadas mediante el juego y la 

representación imaginaria de distintos papeles. 

* Intereses (11-12 años): los gustos personales 

constituyen el principal determinante de las aspira-

ciones y de las actividades. 

* Aptitudes (13-14 años): se concede mayor 

importancia a las propias capacidades y a las exi-

gencias de las distintas ocupaciones. 

– Etapa de exploración (15-24 años). La cons-

trucción del autoconcepto, el ensayo de distintos 

roles y la exploración ocupacional se desarrollan a 

través de las actividades escolares, el tiempo libre y 

las primeras experiencias laborales. Se distinguen 

tres subetapas: 

* Tentativa (15-17 años): se tienen en cuenta 

las necesidades, los intereses, los valores, las aptitu-

des y las oportunidades disponibles. Las elecciones 

tienen todavía un carácter provisional y se ensayan 
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mediante la fantasía, los estudios, la formación pre-

paratoria o las primeras ocupaciones. 

* Transición (18-21 años): la incorporación pro-

gresiva al mundo laboral otorga mayor peso a la 

realidad y a la preparación profesional. El autocon-

cepto incorpora una dimensión específicamente vo-

cacional. 

* Ensayo (22-24 años): cuando se identifica un 

campo profesional considerado adecuado, se inicia, 

si ello es posible, la experiencia laboral en él. 

– Etapa de establecimiento (25-44 años). La 

persona procura consolidarse en la ocupación ele-

gida y afianzarse profesionalmente. Durante los pri-

meros años todavía pueden producirse cambios de 

orientación. Se distinguen dos subetapas: 

* Ensayo (25-30 años): el campo profesional 

inicialmente elegido puede resultar insatisfactorio, 

lo que puede dar lugar a cambios antes de alcanzar 

una mayor estabilidad laboral. 

* Estabilización (31-44 años): una vez definido 

el proyecto profesional, el sujeto trata de consolidar 

su posición. Con frecuencia corresponde al período 

de mayor creatividad y productividad. 

– Etapa de sostenimiento (45-64 años). El obje-
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tivo principal consiste en mantener la posición pro-

fesional alcanzada. Disminuye el interés por explo-

rar nuevas alternativas ocupacionales. 

– Etapa de declinación (65 años en adelante). 

Coincide con el progresivo envejecimiento y con la 

reducción paulatina de la actividad profesional, que 

pasa a realizarse de forma más selectiva hasta el re-

tiro definitivo. Comprende dos subetapas: 

* Desaceleración (65-70 años): disminuye el 

ritmo de trabajo. Algunas personas continúan desa-

rrollando actividades profesionales a tiempo parci-

al, mientras que otras inician la jubilación. 

* Retiro (71 años en adelante): el cese de la acti-

vidad profesional puede vivirse como una experien-

cia satisfactoria para unas personas o como una 

situación de frustración para otras. 

4. El modelo de carrera. La noción de carrera 

formulada por Super como la secuencia de ocupa-

ciones que una persona desempeña a lo largo de su 

vida profesional dio lugar a diversos modelos desti-

nados a identificar los factores que explican la evo-

lución de ese itinerario. No es nuestro propósito des-

cribir aquí dichos modelos, por lo que nos limitare-

mos a presentar, de forma sintética, el denominado 

modelo del «arco iris», cuyos principales conceptos 
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son los siguientes: 

– Género de vida (estilo de vida). La combina-

ción simultánea de los distintos papeles desempe-

ñados por una persona configura su género de vida. 

Por papel se entiende el conjunto de expectativas 

que los demás atribuyen a quien ocupa una deter-

minada posición. Estos papeles pueden realizarse en 

ámbitos como la familia, la comunidad, el centro edu-

cativo, el trabajo o la jubilación. En algunos momen-

tos de la vida se desempeña un único papel; en otros, 

varios confluyen simultáneamente (por ejemplo, pa-

dre o madre, cónyuge, trabajador, estudiante, etc.). 

– Ciclo vital. La sucesión de los distintos papeles 

asumidos a lo largo de la vida configura el ciclo vital. 

La importancia de cada uno de ellos depende tanto 

del tiempo que exige su ejercicio como de la inten-

sidad emocional con que es vivido. 

– Puntos de decisión. Son los momentos en los 

que aparece un nuevo papel o se produce una modi-

ficación significativa de alguno de los ya desem-

peñados, circunstancia que exige nuevas decisiones 

personales y profesionales. 

– Determinantes vocacionales. Pueden ser de 

dos tipos: personales y situacionales. Los primeros 

dependen de la dotación genética y de la influencia 

que sobre ella ejerce el ambiente; los segundos corres-

ponden a las circunstancias y condiciones externas 
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que inciden sobre la persona a lo largo del ciclo vi-

tal. La interacción entre ambos tipos de determinantes 

contribuye a configurar las características individua-

les. 

Estas aportaciones de Super, recogidas y siste-

matizadas a partir de Castaño (1983), encuentran 

una formulación directa en el propio autor, para quien 

la carrera es la combinación y secuencia de roles de-

sempeñados por una persona a lo largo de su vida 

(Super, 1980). Desde esta perspectiva, el desarrollo 

vocacional no se reduce a la elección de una ocupa-

ción, sino que comprende los distintos papeles vita-

les que la persona asume durante el ciclo vital, en 

interacción con factores personales y situacionales. 

El modelo del Arco Iris de la Carrera Vital (Life-

Career Rainbow) permite representar esta concep-

ción amplia y multidimensional de la carrera, al in-

tegrar las etapas vitales, el espacio vital y los diver-

sos roles que configuran la trayectoria personal y 

profesional.  

De esta breve exposición de la teoría de Super 

pueden extraerse algunas conclusiones relevantes 

para la orientación vocacional y profesional: 

– La orientación vocacional debe extenderse, 

mutatis mutandis, a lo largo de todo el ciclo vital, 

pues las decisiones profesionales forman parte de 

un proceso evolutivo continuo. 
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– Es necesario proporcionar a la persona infor-

mación, experiencias y oportunidades de explora-

ción que le permitan construir progresivamente un 

autoconcepto vocacional realista, positivo y ajusta-

do a sus características y a las posibilidades del 

entorno. 

– La orientación vocacional debe contribuir al 

desarrollo integral de la persona y favorecer una ade-

cuada integración personal, social y profesional. 

– Conviene ayudar a la persona a identificar y 

desarrollar sus intereses, capacidades y aspiracio-

nes, favoreciendo su autorrealización, aunque para 

ello sea necesario recorrer distintos itinerarios for-

mativos y profesionales hasta alcanzar una adapta-

ción sociolaboral satisfactoria. 

 

6. FORMULACIONES TEÓRICAS 

 
Además de la teoría evolutiva de Super, existen 

otras formulaciones teóricas clásicas que han reali-

zado importantes aportaciones al estudio del desa-

rrollo vocacional y de las que se derivan relevantes 

implicaciones para la práctica orientadora. A conti-

nuación, se exponen sintéticamente algunas de las más 

representativas. 
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6.1. Teoria de Ginzberg 

Desde una perspectiva evolutiva, Ginzberg y 

sus colaboradores conciben la elección vocacional 

como un proceso de desarrollo en el que intervienen 

progresivamente los intereses, las capacidades, los 

valores y las condiciones de realidad. En su for-

mulación inicial, la elección ocupacional se entendía 

como un proceso que avanzaba desde las primeras 

aspiraciones infantiles hasta decisiones profesio-

nales progresivamente más realistas, en interacción 

con las características personales y las oportuni-

dades y limitaciones del entorno (Ginzberg et al., 

1951). Posteriormente, Ginzberg (1972) revisó esta 

concepción y amplió el alcance temporal del pro-

ceso, que pasó a entenderse como abierto y suscep-

tible de continuar a lo largo de la vida. En esta refor-

mulación adquirió especial importancia la búsqueda 

de un ajuste óptimo entre las metas profesionales 

de la persona y las realidades del mundo laboral, así 

como la influencia de los factores familiares, educa-

tivos y socioeconómicos que condicionan las posibi-

lidades de elección. 

Los períodos fundamentales del desarrollo voca-

cional establecidos en la formulación inicial de Ginz-

berg et al. (1951) son los siguientes: 

– Período de fantasía (anterior a los 11 años). 
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Durante esta etapa el futuro profesional posee to-

davía escasa relevancia para el niño, cuya expe-

riencia vital se centra principalmente en el presente, 

como se manifiesta en las actividades lúdicas. Los 

roles profesionales que representa en el juego pro-

ceden, en gran medida, de la imitación y de la iden-

tificación con adultos significativos. No existe toda-

vía una orientación vocacional-profesional definida. 

– Período de tanteo (entre los 11 y los 17 años). 

En esta etapa se producen aproximaciones sucesi-

vas a diferentes opciones profesionales, aunque la 

consideración de la realidad todavía es limitada. Se 

distinguen varias subetapas: 

* Intereses. La elección se fundamenta princi-

palmente en aquello que agrada o despierta la atra-

cción personal. 

* Capacidades (alrededor de los 13-14 años). El 

adolescente comienza a reconocer la importancia de 

sus aptitudes y habilidades como elementos rele-

vantes para la elección profesional. 

* Valores (aproximadamente entre los 15 y 16 

años). Los valores personales adquieren mayor peso 

en la toma de decisiones. Empiezan a considerarse 

aspectos como el prestigio, el poder, el reconoci-

miento social o el estatus asociados a determinadas 

profesiones. 
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* Transición (en torno a los 17 años). La perso-

na toma conciencia de que sus decisiones tienen 

consecuencias sobre su futuro y comienza a asumir 

la necesidad de avanzar hacia una mayor autonomía 

e independencia. 

– Período realista (desde los 17 años hasta la 

edad adulta). En esta etapa aumenta la conciencia 

sobre la importancia de las elecciones profesionales. 

La persona debe optar entre alternativas progresi-

vamente más concretas y ajustadas a sus posibili-

dades, como determinados estudios, áreas profesio-

nales o itinerarios formativos. Comprende tres sub-

etapas: 

* Exploración. Consiste en analizar y poner a 

prueba las distintas alternativas profesionales acce-

sibles. 

* Cristalización. La persona selecciona una opción 

determinada y consolida progresivamente su compro-

miso con ella. 

* Especificación. Se concreta la elección medi-

ante la búsqueda de una especialización o una ori-

entación profesional más definida. 

La formulación posterior de Ginzberg (1972) 

modificó algunos de los supuestos de la teoría ini-

cial, especialmente la consideración del proceso de 
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elección como limitado a un período relativamente 

breve de la vida y la idea de que las decisiones ocu-

pacionales fueran esencialmente irreversibles. La 

elección pasó a concebirse como un proceso más 

abierto y continuado, en el que la persona trata de 

alcanzar el mejor ajuste posible entre sus aspiracio-

nes profesionales y las condiciones de la realidad. 

La orientación vocacional adquiere asimismo 

relevancia en este marco, puesto que las decisiones 

profesionales requieren considerar tanto las carac-

terísticas de la persona como las oportunidades y 

limitaciones existentes en su entorno. En este sen-

tido, la orientación puede contribuir a que la perso-

na conozca mejor sus posibilidades, valore las alter-

nativas disponibles y tome decisiones acordes con 

las condiciones de la realidad. 

6.2. El enfoque de Tiedeman y O’Hara 

Para Tiedeman y O’Hara (1963), el desarrollo 

vocacional es un proceso continuo de construcción 

de la identidad vocacional, resultado de la intera-

cción entre las características personales y las in-

fluencias procedentes del ámbito escolar, sociolabo-

ral y, en general, de las experiencias vitales. 

La toma de decisiones vocacionales se inicia cu-

ando la persona percibe una necesidad o se enfrenta 
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a un problema que exige elegir entre distintas alter-

nativas. Este proceso comprende dos grandes fases. 

La primera es la fase de anticipación o preocu-

pación, integrada por cuatro etapas: 

* Exploración. La persona analiza y valora las 

diferentes opciones vocacionales que tiene a su al-

cance. 

* Cristalización. Se clarifican y organizan las 

metas, al tiempo que se identifican los medios ne-

cesarios para alcanzar el objetivo considerado más 

adecuado. 

* Opción. Se realiza la elección de una meta vo-

cacional, cuya estabilidad dependerá del grado de 

firmeza con que haya sido asumida. 

* Clasificación. La jerarquización de las alter-

nativas contribuye a resolver dudas e incertidum-

bres y favorece la consolidación del autoconcepto. 

La segunda es la fase de puesta en marcha y ajus-

te, en la que la decisión adoptada se lleva a la prác-

tica y es contrastada con la realidad. Durante este 

proceso se distinguen tres etapas: 

* Inducción. La persona se incorpora a un gru-

po, ya sea educativo o laboral, y adapta determi-

nados aspectos de su comportamiento a las normas 

y exigencias de la nueva organización. 
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* Reforma. La experiencia adquirida genera cam-

bios personales y permite que el individuo influya 

progresivamente en el propio grupo. 

* Integración. Se alcanza un equilibrio entre las 

demandas del grupo y las características perso-

nales, y se reajusta el autoconcepto derivado de la 

pertenencia al nuevo contexto. 

En definitiva, esta teoría concibe el desarrollo 

vocacional como un proceso dinámico de constru-

cción identitaria mediante la toma de decisiones y la 

adaptación a las sucesivas transiciones vitales. En 

esta línea, Harren (1976) subraya que la resolución 

eficaz de las discontinuidades incrementa el sentido 

de agencia, es decir, la percepción de la propia capa-

cidad para asumir la responsabilidad de las deci-

siones y ejercer un control progresivamente mayor 

sobre la conducta y el entorno. Desde esta perspec-

tiva, la orientación vocacional trasciende la mera 

elección ocupacional para favorecer el desarrollo de 

personas capaces de construir de forma autónoma y 

responsable su proyecto personal y profesional.  

6.3. La teoría de Holland 

Aunque la teoría de Holland no se inscribe en el 

enfoque evolutivo, constituye una de las aporta-

ciones más influyentes para comprender la elección 

vocacional. Siguiendo la síntesis de Castaño (1995), 
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Holland parte de una concepción interactiva de la 

personalidad, según la cual la conducta vocacional 

es el resultado de la interacción entre las caracterís-

ticas personales y las condiciones del entorno. 

El autor sostiene que la personalidad puede des-

cribirse mediante la combinación de seis tipos bá-

sicos, identificados por el acrónimo RIASEC, aunque 

habitualmente uno o varios de ellos predominan 

sobre los demás y configuran el perfil vocacional 

característico de cada persona: 

* Realista. Orientado hacia actividades manua-

les, técnicas o mecánicas. Se caracteriza por el senti-

do práctico, la perseverancia y la preferencia por    

tareas que requieren destreza y contacto con 

objetos o herramientas. 

* Investigador. Inclinado hacia el análisis y la 

resolución de problemas científicos o intelectuales. 

Destacan su curiosidad, capacidad crítica, reflexión e 

interés por el conocimiento. 

* Artístico. Atraído por actividades creativas y 

expresivas. Se distingue por la imaginación, la intui-

ción, la originalidad y la autonomía. 

* Social. Orientado hacia la ayuda, la educación 

y el servicio a los demás. Se caracteriza por la socia-

bilidad, la empatía, la cooperación y la comprensión 

interpersonal. 
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* Emprendedor. Inclinado hacia actividades de 

liderazgo, dirección y organización. Suele mostrarse 

dinámico, persuasivo, seguro de sí mismo y con ini-

ciativa. 

* Convencional. Preferencia por tareas admi-

nistrativas, organizativas y de carácter rutinario. Se 

distingue por el orden, el sentido práctico, la preci-

sión y la eficacia. 

Según esta teoría, cada uno de estos tipos de 

personalidad tiende a buscar ambientes ocupacio-

nales congruentes con sus intereses, valores y aptitu-

des. La elección profesional constituye, por tanto, 

una expresión de la personalidad y refleja la bús-

queda de un entorno que facilite el desarrollo de las 

propias características personales. En consecuencia, 

Holland distingue seis tipos básicos de personalidad 

y seis ambientes profesionales correspondientes, 

cuya congruencia favorece la satisfacción, la estabili-

dad y el desarrollo vocacional. 

El principio fundamental de la teoría sostiene 

que las personas buscan ambientes ocupacionales 

compatibles con sus intereses, valores, aptitudes y 

rasgos de personalidad. Cuanto mayor es la con-

gruencia entre el tipo de personalidad y el ambiente 

profesional, mayores son las probabilidades de 

satisfacción, estabilidad y desarrollo ocupacional 
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(Holland, 1985). Por ello, la orientación vocacional 

debe favorecer el conocimiento de uno mismo y de 

las características de los distintos contextos 

profesionales, con el fin de facilitar decisiones 

ajustadas y congruentes. 

 
7. PRÁCTICA DEL ASESORAMIENTO  

VOCACIONAL 

Como se ha señalado, el desarrollo vocacional 

se prolonga a lo largo de todo el ciclo vital. En con-

secuencia, la orientación vocacional no debe en-

tenderse como una acción puntual vinculada úni-

camente a la elección de estudios o profesión, sino 

como un continuo proceso de ayuda que acompaña 

a la persona desde la infancia hasta la jubilación e, 

incluso, durante las etapas posteriores de reorgani-

zación personal y social. 

Aunque existen diversos modelos de interven-

ción, nos centraremos principalmente en el asesora-

miento vocacional mediante programas, por su mar-

cado carácter preventivo y socioeducativo. Ello no 

significa restar importancia a los modelos clínico 

(counseling) y de consulta, cuya utilidad resulta in-

dudable en función de las necesidades y circunstan-

cias de cada persona. 
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En la actualidad, los programas de asesora-

miento vocacional suelen estructurarse en torno a 

cuatro grandes ámbitos de intervención: 

Desarrollo del autoconcepto. Se orienta al for-

talecimiento de la autoestima, al conocimiento rea-

lista de las propias capacidades, intereses y limita-

ciones, y al logro de un adecuado equilibrio perso-

nal. 

Información académica y profesional. Persigue 

facilitar una adecuada inserción académica y la-

boral mediante el acceso a información actualizada, 

objetiva y relevante sobre las diferentes alternativas 

formativas y profesionales. 

Toma de decisiones. Pretende desarrollar la capa-

cidad para analizar alternativas, valorar sus con-

secuencias y adoptar decisiones fundamentadas, de 

modo que se favorezca tanto la consolidación de la 

opción elegida como su eventual revisión cuando las 

circunstancias lo aconsejen. 

Transición a la vida activa. Se dirige a facilitar la 

incorporación al mundo laboral mediante la cons-

trucción de la identidad personal y profesional y la 

elaboración de un proyecto de vida coherente. 
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7.1. El modelo ADVP (Activación del Desarrollo 

Vocacional y Personal) 

Por su especial relevancia para la orientación vo-

cacional, merece atención el modelo ADVP (Acti-

vación del Desarrollo Vocacional y Personal), pre-

sentado por Pelletier, Noiseaux y Bujold en la obra 

Développement vocationnel et croissance personnelle 

(1974). Este modelo se inscribe en el denominado 

movimiento de educación para la carrera (career edu-

cation) y parte de dos postulados fundamentales: 

El mundo profesional evoluciona constantemen-

te; por ello, el consejo puntual resulta insuficiente. 

Más que proporcionar respuestas inmediatas, la 

orientación debe preparar a la persona para 

analizar situaciones, afrontar problemas y adaptarse a 

los cambios. 

Dado que la elección vocacional constituye un 

proceso continuo, la ayuda orientadora también ha 

de tener carácter permanente. 

La finalidad del modelo consiste en desarrollar 

en la persona las competencias necesarias para ela-

borar y revisar su propio proyecto vital y profesio-

nal, teniendo presente que tanto el autoconcepto co-

mo el mundo del trabajo se encuentran en perma-

nente evolución. Un conocimiento realista de sí mis-

mo y del entorno favorece la planificación de itine-



 
72| Valentín Martínez-Otero Pérez 

  

rarios formativos y profesionales ajustados a las ca-

racterísticas y aspiraciones personales. 

Desde una perspectiva evolutiva, el modelo dis-

tingue cuatro etapas del desarrollo vocacional con 

claras implicaciones para la intervención orienta-

dora: 

Exploración, orientada al conocimiento de uno 

mismo y de la realidad educativa, social y profesio-

nal. 

Cristalización, encaminada a la clarificación de 

intereses, valores y preferencias vocacionales. 

Especificación, centrada en el compromiso con 

una opción y en la elaboración de un proyecto per-

sonal y profesional. 

Realización, correspondiente a la puesta en 

práctica del proyecto elaborado y a su progresiva con-

solidación. 

La función del orientador consiste en facilitar el 

avance del sujeto a través de estas etapas y en favo-

recer la construcción de un proyecto vital realista, 

flexible y personalmente significativo. 

El modelo ADVP concede especial importancia 

a la integración de las dimensiones cognitiva y afec-

tiva del desarrollo. Desde esta óptica, el asesora-

miento vocacional no debe limitarse a proporcionar 
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información, sino que ha de contribuir también al cre-

cimiento emocional y al fortalecimiento de la iden-

tidad personal. 

Las principales aportaciones del modelo al di-

seño de programas de orientación pueden sinteti-

zarse en tres principios básicos: 

Principio experiencial. Inspirado en la episte-

mología genética de Piaget, sostiene que el apren-

dizaje vocacional se favorece mediante experiencias 

de exploración, manipulación, ensayo y participa-

ción activa. 

Principio heurístico. Destaca la importancia del 

descubrimiento personal. El orientador debe crear 

las condiciones para que el propio sujeto analice, in-

vestigue y encuentre las alternativas más adecuadas 

a sus características y circunstancias. 

Principio integrador. El desarrollo vocacional 

requiere experiencias significativas y coherentes pa-

ra la persona. De ahí la necesidad de diseñar progra-

mas motivadores, estructurados y dotados de sen-

tido, que favorezcan la integración de los aprendi-

zajes y su aplicación a la realidad. 

Los programas inspirados en el modelo ADVP 

atribuyen al grupo un papel esencial como espacio 

de aprendizaje, interacción y desarrollo personal. El 

orientador actúa como mediador, facilitador y dina-
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mizador del proceso educativo, pero el protago-

nismo corresponde al propio educando, a quien se 

ofrecen oportunidades para explorar, decidir, asu-

mir responsabilidades y construir, en un clima de con-

fianza y empatía, su proyecto personal y profesional. 

 

8. MEDICIÓN DE LOS INTERESES  
VOCACIONALES-PROFESIONALES 

 
La evaluación de los intereses vocacionales-

profesionales constituye un componente esencial de 

los procesos de orientación académica y profesional, 

al proporcionar información relevante para el 

autoconocimiento, la exploración de alternativas 

formativas y la toma de decisiones. En la actualidad 

existen diversos instrumentos psicométricos y 

sistemas de exploración vocacional que permiten 

identificar los campos profesionales más acordes 

con las características, preferencias y competencias 

percibidas de cada persona. Sin ánimo de 

exhaustividad, presentamos a continuación algunos 

de los recursos más relevantes y utilizados en el 

ámbito iberoamericano e internacional, 

seleccionados por su fundamentación teórica, 

actualización psicométrica y utilidad aplicada. 

Explora-R. Cuestionario para la orientación 

vocacional y profesional-Revisado 
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Autores: J. M. Martínez-Vicente y P. Santamaría 

(Departamento de I+D+i de Hogrefe TEA Ediciones), 

basado en el modelo tipológico de Holland. 

Editorial: Hogrefe TEA Ediciones, 2026. 

Administración: Individual y colectiva. 

Duración: Variable, aproximadamente 30 minu-

tos. 

Aplicación: Adolescentes y adultos (a partir de 

los 12 años). 

Corrección: Objetiva y automatizada (online). Per-

mite obtener informes interpretativos con la des-

cripción del perfil vocacional y propuestas de itine-

rarios formativos y ocupacionales. 

Significación: Evalúa los intereses vocaciona-les 

integrando intereses profesionales, habilidades 

autopercibidas y características personales. Organi-

za los resultados en seis grandes campos profesio-

nales —técnico-manual, científico-investigador, 

artístico-creativo, social-asistencial, empresarial-

persuasivo y oficina-administración— y genera un 

código resumido del perfil vocacional 

fundamentado en el modelo tipológico de Holland, 

lo que facilita la relación entre las características 

personales y las opciones académicas y 

profesionales. Incorpora además indicadores de 
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coherencia entre intereses, habilidades y 

autopercepción, con objeto de favorecer una 

interpretación más precisa de los resultados y una 

toma de decisiones vocacionales fundamentada. 

IPP-R. Intereses y Preferencias 

Profesionales-Revisado  

Autora: M.ª Victoria de la Cruz López. 

Editorial: Hogrefe TEA Ediciones, 2015. 

Administración: Individual y colectiva. 

Duración: Variable, entre 20 y 35 minutos. 

Aplicación: Adolescentes y adultos, a partir de 

los 13 años. 

Corrección: Online, con obtención de informe 

interpretativo. 

Finalidad: Permite valorar los intereses profe-

sionales en quince campos profesionales. Considera 

las profesiones más representativas de cada campo 

y las principales tareas asociadas a ellas, incorpo-

rando información sobre el grado de conocimiento 

que poseen los sujetos acerca de las profesiones y 

actividades existentes. 

O*NET Interest Profiler (O*NET IP) 

Desarrollo: Lewis y Rivkin (1999), en el marco 
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del National Center for O*NET Development, con el 

patrocinio del U.S. Department of Labor (versiones 

revisadas posteriores). Cuenta con una adaptación 

al portugués brasileño del O*NET Interest Profiler–

Short Form realizada por Teixeira y López Castillo 

(2020). 

Procedencia: Estados Unidos. 

Administración: Individual, principalmente en 

formato digital y de acceso abierto. 

Duración: Variable, aproximadamente entre 10 

y 30 minutos según la versión. 

Aplicación: Adolescentes, estudiantes universi-

tarios y adultos en procesos de elección, transición o 

desarrollo profesional. 

Corrección: Automatizada mediante platafor-

ma digital. 

Finalidad: Evalúa los intereses vocacionales con-

forme al modelo RIASEC de Holland y permite rela-

cionar el perfil de intereses del usuario con áreas 

ocupacionales y profesiones concretas. Forma parte 

del sistema O*NET, una de las principales fuentes 

internacionales de información sobre ocupaciones, 

competencias y trayectorias profesionales. 
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9. CONCLUSIONES 

El asesoramiento vocacional constituye uno de 

los ámbitos más relevantes de la orientación educa-

tiva, en la medida en que contribuye a que cada per-

sona construya un proyecto de vida acorde con sus 

características, aspiraciones y posibilidades de de-

sarrollo. Lejos de limitarse a la elección de unos es-

tudios o de una profesión, debe concebirse como un 

proceso continuo de acompañamiento que se 

extiende durante todo el curso vital y que favorece el 

progresivo conocimiento de sí mismo, la toma de 

decisiones responsables y el desarrollo de la 

identidad personal y social. La construcción de la 

identidad personal y del proyecto vocacional-

profesional constituye un proceso dinámico que se 

desarrolla a lo largo de la vida (Savickas, 2021). 

La orientación vocacional no representa una 

actuación puntual, sino una intervención educativa 

permanente que ha de adaptarse a las necesidades y 

circunstancias cambiantes de cada etapa de la vida. 

Hemos defendido una concepción amplia de la vo-

cación, entendida como una dimensión constitutiva 

del ser humano que trasciende el ámbito estricta-

mente laboral. Aunque en la actualidad el término 

suele emplearse como sinónimo de ocupación o 

carrera profesional, esta reducción semántica y con-
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ceptual empobrece el significado de la vocación y 

limita el alcance de la intervención orientadora. La 

profesión constituye, sin duda, una expresión privi-

legiada de la vocación, pero no la agota. La vocación 

comprende igualmente los ideales, valores, compro-

misos, relaciones y proyectos que otorgan unidad y 

sentido a la existencia. En consecuencia, la educa-

ción vocacional ha de favorecer que cada persona 

descubra aquello que puede llegar a ser y la forma 

en que puede contribuir responsablemente al po-

greso de la sociedad desde sus capacidades y 

convicciones. 

La complejidad del desarrollo vocacional exige 

reconocer la interacción de múltiples factores per-

sonales, familiares, educativos, socioculturales y eco-

nómicos. Los intereses, las aptitudes, la motivación, 

los valores y las experiencias vitales se articulan con 

las oportunidades y limitaciones del contexto para 

configurar trayectorias vocacionales singulares. Es-

ta realidad obliga a superar planteamientos simplifi-

cadores y a adoptar una perspectiva integradora que 

contemple simultáneamente las características indi-

viduales y las condiciones ambientales. La orienta-

ción vocacional ha de ayudar a interpretar esta com-

pleja red de influencias para que las decisiones aca-

démicas, profesionales y personales sean cada vez 

más autónomas, informadas y coherentes. 
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Las aportaciones de las principales formulacio-

nes teóricas analizadas muestran que el desarrollo 

vocacional es un proceso dinámico, evolutivo y con-

textualizado. Ninguna teoría, por sí sola, explica sa-

tisfactoriamente toda la complejidad de la conducta 

vocacional; sin embargo, consideradas de forma com-

plementaria, ofrecen un sólido marco de referencia 

para comprender la formación de los intereses, la 

construcción del autoconcepto, los procesos de deci-

sión y la influencia del contexto. Del mismo modo, 

los instrumentos psicométricos y cualitativos desti-

nados a evaluar los intereses vocacionales constitu-

yen recursos de indudable utilidad, siempre que se 

utilicen con el debido rigor técnico y se integren en 

un proceso de orientación más amplio. Ningún cues-

tionario puede sustituir el diálogo pedagógico ni la 

reflexión personal que requiere toda decisión verda-

deramente vocacional. 

La práctica del asesoramiento vocacional ha de 

caracterizarse por su carácter preventivo, persona-

lizado e inclusivo. Más que proporcionar respuestas 

cerradas, el orientador ha de crear las condiciones 

para que la persona explore sus posibilidades, reco-

nozca sus fortalezas y limitaciones, contraste alter-

nativas y asuma con responsabilidad las decisiones 

adoptadas. Ello exige una intervención fundamen-

tada científicamente, pero también presidida por el 
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respeto a la dignidad, la libertad y la singularidad de 

cada educando. La orientación vocacional encuentra 

así su auténtico sentido cuando contribuye al creci-

miento integral de la persona y no únicamente a su 

inserción en el mercado de trabajo. 

En un contexto social caracterizado por la ace-

leración de los cambios tecnológicos, las transfor-

maciones del empleo, la incertidumbre laboral y la 

emergencia de nuevas profesiones, la orientación vo-

cacional adquiere una importancia creciente (OECD, 

2021). Ante la necesidad de actualizar competen-

cias, redefinir trayectorias y afrontar transiciones 

laborales, la orientación debe concebirse como un 

proceso continuo que acompaña a la persona a lo 

largo de toda su vida. Este escenario exige fortalecer 

la autogestión profesional, la adaptabilidad y la 

toma de decisiones fundamentadas, sin perder de 

vista la búsqueda de sentido y la realización 

personal. 

En definitiva, la orientación vocacional debe as-

pirar a que cada persona descubra, despliegue y 

actualice su vocación en todas sus dimensiones. Ello 

implica favorecer no solo una adecuada elección aca-

démica y profesional, sino también la construcción 

de una existencia plena, responsable y comprome-

tida con los demás. La vocación, entendida en su sen-

tido más profundo, integra la realización personal 
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con el servicio a la comunidad y constituye un ele-

mento esencial para el progreso humano. Desde 

esta concepción, la orientación vocacional se confi-

gura como una tarea educativa de primer orden, in-

dispensable para promover personas libres, compe-

tentes, solidarias y capaces de afrontar con sentido 

crítico y esperanza los desafíos de las sociedades con-

temporáneas.  
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BLOQUE II: EDUCACIÓN TECNOLÓGICA: 

CONCEPTO, FUNDAMENTOS Y 

FINALIDAD 

 

 

1.  INTRODUCCIÓN 

 
La tecnología constituye uno de los fenómenos 

definitorios de las sociedades contemporáneas. Su 

presencia constante en los ámbitos productivo, edu-

cativo, científico, económico y social ha transforma-

do profundamente las formas de vivir, comunicarse, 

aprender y trabajar. Esta realidad plantea a la 

educación el desafío de preparar personas capaces 

no solo de utilizar tecnologías, sino también de com-

prender sus fundamentos, participar en su   

desarrollo y emplearlas de manera crítica, creativa y 

responsable. 

La educación tecnológica, por su relevancia, no 

puede reducirse a la adquisición de destrezas ins-

trumentales ni identificarse exclusivamente con la 
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preparación para el desempeño de determinadas ocu-

paciones. Aunque incorpora necesariamente conoci-

mientos y procedimientos técnicos, su alcance es 

más amplio y se orienta a la formación integral de la 

persona, a su capacidad de innovación y a su parti-

cipación activa en una sociedad caracterizada por la 

transformación permanente. 

La tecnología puede entenderse como una expre-

sión de la capacidad humana para interpretar la rea-

lidad, resolver problemas y crear soluciones me-

diante la aplicación organizada de conocimientos 

científicos, técnicos y sociales. En este sentido, el ser 

humano puede ser concebido como Homo technicus, 

en cuanto posee la capacidad de transformar su en-

torno merced a la técnica y de construir, a través de 

ella, formas cada vez más complejas de vida indivi-

dual y colectiva. Educar tecnológicamente implica, 

por tanto, favorecer una relación consciente con el 

entorno artificial o tecnocosmos construido por el ser 

humano e integrar la competencia técnica con el 

pensamiento crítico, la creatividad, la autonomía y 

la responsabilidad. 

La educación tecnológica se sitúa así en la inter-

sección entre ciencia, técnica, cultura y sociedad. Si 

la ciencia busca explicar los fenómenos de la reali-

dad, la tecnología aplica conocimientos para inter-

venir en ella mediante la creación de productos, pro-
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cesos y sistemas orientados a responder a necesi-

dades humanas. Esta intervención no es neutral, pues 

toda innovación tecnológica puede generar conse-

cuencias sociales, económicas, ambientales y éticas 

que requieren análisis y valoración. 

En el ámbito de la educación vocacional y pro-

fesional, esta dimensión adquiere una importancia 

creciente. La transformación digital, la automatiza-

ción, la inteligencia artificial y la aparición de nue-

vos perfiles profesionales están modificando las com-

petencias necesarias para desenvolverse en el mun-

do laboral. La formación profesional ya no puede li-

mitarse a preparar para ocupaciones concretas y es-

tables, sino que debe favorecer la capacidad de adap-

tación, el aprendizaje permanente y la construcción 

de trayectorias profesionales flexibles, en conexión 

con las necesidades sociales, productivas y cultura-

les de los territorios. 

La educación tecnológica constituye, de este mo-

do, un espacio de convergencia entre conocimiento, 

cualificación profesional, innovación y desarrollo 

humano. En el panorama internacional existen di-

versas experiencias institucionales que reflejan esta 

concepción integradora de la formación. Entre ellas 

destacan los Institutos Federais de Educação, Ciência 

e Tecnologia de Brasil, que representan un modelo 

particularmente significativo por su capacidad para 



 
86| Valentín Martínez-Otero Pérez 

  

vincular educación básica, formación profesional, en-

señanza superior, investigación y extensión, en es-

trecha relación con las necesidades científicas, eco-

nómicas y sociales de sus territorios. Su referencia 

resulta pertinente porque muestran cómo la educa-

ción tecnológica puede superar una concepción 

circunscrita a la capacitación técnica y configurarse 

como una propuesta formativa orientada al 

desarrollo personal, profesional y comunitario. 

A este respecto, la educación tecnológica 

constituye una dimensión esencial de la formación 

contemporánea. Su finalidad última no consiste 

simplemente en formar usuarios competentes de la 

tecnología, sino personas capaces de comprenderla, 

crearla, evaluarla y orientarla hacia el progreso hu-

mano y el bien común. De este modo, la competen-

cia tecnológica adquiere una dimensión educativa, 

social y ética que permite afrontar de manera res-

ponsable los desafíos de una sociedad en perma-

nente transformación. 

2. DIFERENCIA ENTRE TÉCNICA, 

TECNOLOGÍA Y CIENCIA 

Para explorar qué se entiende por educación 

tecnológica conviene distinguir tres conceptos 

estrechamente relacionados, pero no equivalentes: 

técnica, tecnología y ciencia. Aunque en el lenguaje 
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cotidiano suelen emplearse de manera indistinta, 

cada uno responde a una forma particular de rela-

ción del ser humano con la realidad. 

La técnica (del griego τέχνη téchnē 'arte') cons-

tituye, en sentido amplio, el conjunto de conoci-

mientos prácticos, procedimientos, habilidades y 

modos de actuación que permiten realizar una 

actividad y alcanzar determinados fines. Se 

encuentra vinculada al saber hacer y a la capacidad 

humana de transformar materiales, objetos, 

situaciones o procesos para resolver problemas y 

satisfacer necesidades. La técnica acompaña al ser 

humano desde sus primeras formas de adaptación y 

transformación del entorno y constituye una 

manifestación fundamental de su capacidad 

creadora. 

La ciencia, por su parte, es una actividad metó-

dica y autocorrectiva que construye modelos expli-

cativos de la realidad mediante la observación, la 

contrastación empírica y el razonamiento crítico. Su 

resultado es un cuerpo de conocimiento provisional, 

revisable y contrastable, con capacidad explicativa, 

predictiva y transformadora. Su finalidad primordial 

es comprender cómo son y cómo funcionan los fe-

nómenos, aunque sus descubrimientos puedan 

posteriormente contribuir al desarrollo de nuevas 

aplicaciones tecnológicas. 
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La tecnología, a su vez, es la intervención deli-

berada sobre la realidad mediante la articulación 

metódica de conocimientos científicos, técnicos, so-

ciales y culturales. Su propósito es diseñar, evaluar y 

optimizar productos, procesos y sistemas destina-

dos a responder a necesidades humanas. Trasciende 

la mera manipulación de artefactos para configurar-

se como una praxis planificada, reflexiva y transfor-

madora. Aunque puede aprovechar y aplicar cono-

cimientos científicos, no se reduce a la ciencia apli-

cada, pues integra también saberes técnicos, expe-

riencia práctica, creatividad, diseño y consideracio-

nes sociales, culturales y éticas. 

La diferencia puede expresarse de manera sin-

tética: la ciencia busca fundamentalmente conocer y 

explicar; la técnica se relaciona con el saber hacer; y 

la tecnología articula conocimientos y procedi-

mientos para diseñar e intervenir en la realidad con 

una finalidad determinada. No obstante, estas di-

mensiones mantienen una relación dinámica. La 

ciencia puede proporcionar conocimientos que ali-

menten el desarrollo tecnológico; la tecnología 

puede generar nuevos instrumentos y condiciones 

para la investigación científica; y la técnica aporta 

procedimientos, habilidades y experiencias 

indispensables para ambas. 
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La tecnología, por tanto, no puede concebirse 

como una simple aplicación mecánica de la ciencia. 

El desarrollo tecnológico requiere integrar conoci-

mientos de distinta naturaleza, tomar decisiones, 

resolver problemas, diseñar alternativas y valorar 

sus posibles consecuencias. En consecuencia, la tec-

nología posee una dimensión creativa, práctica, so-

cial y ética que la diferencia tanto del conocimiento 

científico como de la mera ejecución técnica. 

En nuestro contexto educativo, esta distinción 

resulta especialmente relevante. Formar tecnológi-

camente no significa únicamente enseñar técnicas ni 

transmitir conocimientos científicos susceptibles de 

aplicación, sino desarrollar la capacidad de compren-

der situaciones y necesidades, plantear y resolver 

problemas mediante enfoques prácticos y participar 

en el diseño de soluciones. La educación tecnológica 

se configura así como un ámbito de formación inte-

gral que articula conocimientos, procedimientos y 

capacidades para comprender y afrontar desafíos y 

necesidades (Niiranen et al., 2026). 

3. LA TECNOLOGÍA COMO CONSTRUCCIÓN 

HUMANA Y CULTURAL 

La tecnología constituye una construcción his-

tórica y sociocultural que expresa las formas en que 

las sociedades interpretan sus necesidades, afron-

tan sus problemas y proyectan sus posibilidades de 
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futuro. Cada sociedad desarrolla tecnologías de acuer-

do con los conocimientos disponibles, los recursos, 

los valores, las formas de organización y las condi-

ciones de su entorno. Los objetos, herramientas, 

máquinas, procedimientos y sistemas tecnológicos 

incorporan, por tanto, conocimientos acumulados, 

decisiones y formas particulares de entender las 

necesidades individuales y colectivas. 

En este sentido, el concepto de Homo technicus 

(o condición del ser humano técnico y tecnológico) 

adquiere una dimensión profundamente antropoló-

gica, ya que pone de manifiesto la estrecha relación 

entre la identidad, la cognición, la organización so-

cial y la técnica. Esta condición no constituye un aña-

dido superficial, pues forma parte de la manera en 

que el ser humano se relaciona con el entorno y 

transforma las condiciones de su existencia. A lo 

largo de la historia, las sociedades han desarrollado 

herramientas, procedimientos, infraestructuras y sis-

temas de organización que han ampliado progre-

sivamente sus posibilidades de acción: la vivienda, 

la agricultura, la escritura, el transporte, las ciuda-

des y las redes de comunicación constituyen mani-

festaciones de este poder transformador. En la actua-

lidad, la tecnología ha dejado de ocupar un lugar me-

ramente instrumental para integrarse profundamente 

en las formas de pensar, comunicarse, trabajar y re-
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lacionarse, hasta configurar un entorno tecnológico 

que media buena parte de la experiencia humana. Al 

respecto, Floridi (2015) plantea que la creciente in-

tegración de las tecnologías digitales en la vida co-

tidiana está transformando el entorno en el que se 

desarrolla la existencia humana y las propias condi-

ciones de nuestra experiencia. 

El desarrollo tecnológico ha configurado pro-

gresivamente un tecnocosmos, entendido como el 

conjunto de objetos, artefactos, infraestructuras, sis-

temas, procesos y entornos artificiales que intervie-

nen en la experiencia humana. El entorno cotidiano 

contemporáneo está profundamente mediado por la 

tecnología: la producción y distribución de bienes, 

los desplazamientos, las comunicaciones, el trabajo, 

el aprendizaje, el acceso a la información y numero-

sas actividades sociales dependen de sistemas tec-

nológicos cada vez más complejos. La tecnología for-

ma así parte de las condiciones materiales y cultu-

rales en las que se desarrolla la vida individual y 

colectiva. 

Este tecnocosmos se encuentra en permanente 

transformación. La investigación científica, la inno-

vación, las necesidades sociales, las dinámicas eco-

nómicas y las decisiones políticas intervienen en su 

configuración. Cada innovación puede modificar las 

prácticas existentes, generar nuevas posibilidades 
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de actuación y plantear problemas que antes no se 

habían considerado. La relación entre sociedad y 

tecnología presenta un carácter intrínsecamente di-

námico: las sociedades desarrollan tecnologías para 

responder a determinados fines y, una vez incorpo-

radas a la vida cotidiana, estas tecnologías pueden 

transformar hábitos, relaciones, instituciones y for-

mas de pensamiento. 

La investigación reciente confirma la necesidad 

de abordar la educación tecnológica desde una pers-

pectiva amplia, capaz de integrar las dimensiones 

práctica, crítica, social y ambiental de la tecnología. 

Andersen et al. (2026), en una revisión de alcance 

sobre educación tecnológica para el desarrollo sos-

tenible, muestran que las tecnologías digitales pue-

den ser consideradas simultáneamente herramien-

tas para el aprendizaje, medios para afrontar pro-

blemas sociales y ambientales y objetos de estudio 

que requieren comprensión crítica. Los autores des-

tacan, además, la necesidad de desarrollar enfoques 

didácticos que permitan al alumnado comprender 

las posibilidades y las limitaciones de las tecnolo-

gías, así como las relaciones complejas entre inno-

vación tecnológica, acción humana y sostenibilidad. 

Este planteamiento refuerza una concepción de la 

educación tecnológica orientada al desarrollo de ca-

pacidades para comprender, diseñar, utilizar y 

valorar críticamente las soluciones tecnológicas. 
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Esta concepción permite también superar una 

visión estrictamente determinista de la tecnología. 

Las innovaciones no aparecen de manera aislada ni 

siguen una evolución completamente autónoma. Son 

diseñadas, seleccionadas, financiadas, reguladas y 

utilizadas por personas e instituciones dentro de con-

textos sociales concretos. Las decisiones tecnoló-

gicas implican prioridades, valores y criterios de actua-

ción. Una misma capacidad tecnológica puede orien-

tarse hacia finalidades diferentes y generar conse-

cuencias diversas según las condiciones de su 

diseño, implantación y utilización. 

La dimensión cultural de la tecnología se mani-

fiesta igualmente en la diversidad de respuestas des-

plegadas ante necesidades semejantes. Hay múl-

tiples formas de resolver un problema, condicio-

nadas por los conocimientos disponibles, los recur-

sos, las tradiciones, los valores y las características 

de cada contexto. La tecnología incorpora de este 

modo una dimensión cultural que afecta tanto a los 

productos y sistemas construidos como a los cri-

terios utilizados para identificar necesidades, estable-

cer prioridades y valorar las soluciones posibles. 

Esta consideración resulta especialmente relevan-

te para la educación tecnológica. Si la tecnología cons-

tituye una construcción humana y sociocultural, el 

proceso formativo debe tener en cuenta el funcio-
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namiento de los dispositivos junto con las condi-

ciones que explican su aparición, desarrollo y utili-

zación. El alumnado necesita comprender qué nece-

sidades pretende satisfacer una determinada tecno-

logía, qué decisiones intervienen en su diseño, qué 

posibilidades ofrece, qué limitaciones presenta y 

qué consecuencias puede generar. La educación tec-

nológica adquiere así una dimensión interpretativa 

y crítica que complementa la adquisición de conoci-

mientos y procedimientos. 

Esta orientación coincide con la evolución re-

ciente del concepto de competencia digital. El 

DigComp 3.0, quinta edición del Marco Europeo de 

Competencia Digital para la Ciudadanía, actualiza las 

competencias necesarias para desenvolverse en un 

contexto marcado por la rápida transformación tec-

nológica y las vincula con el aprendizaje, el trabajo y 

la participación en la sociedad. Este modelo entien-

de la competencia digital como la integración de co-

nocimientos, habilidades y actitudes, a la vez que am-

plía sus resultados de aprendizaje para responder a 

los nuevos desafíos del entorno digital. Entre sus 

principales novedades destaca la integración trans-

versal de la inteligencia artificial en las 21 compe-

tencias que conforman el esquema, junto con una aten-

ción reforzada a cuestiones como la ciberseguridad, 

el bienestar digital, la desinformación y los derechos 
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y responsabilidades en los entornos digitales (Cos-

grove & Cachia, 2025). 

La competencia tecnológica reclama, por tanto, 

una participación activa ante la tecnología. El estu-

diante necesita aprender a identificar necesidades, 

plantear problemas, buscar alternativas, diseñar so-

luciones y valorar sus posibles consecuencias. Esta 

formación integra creatividad, pensamiento crítico, 

autonomía, colaboración y responsabilidad social. 

La tecnología deja así de aparecer únicamente como 

un conjunto de recursos que deben aprenderse a 

utilizar y pasa a constituir también un ámbito de 

conocimiento, creación y toma de decisiones. La 

competencia tecnológica presenta, de este modo, 

una dimensión cognitiva, práctica, social y ética. 

La expansión de la inteligencia artificial (IA) 

hace aún más urgente este enfoque. Según la OCDE 

(2026), la IA generativa impulsa el aprendizaje úni-

camente cuando se integra con un propósito didác-

tico definido. Sin una orientación pedagógica, la tec-

nología corre el riesgo de sustituir la actividad men-

tal del estudiante y limitar la comprensión pro-

funda. Por ello, la organización insiste en la necesi-

dad de proteger el pensamiento crítico y el 

desarrollo de las competencias cognitivas básicas 

del estudiante. El informe amplía este análisis a la 

dimensión docente y sistémica. En el ámbito del 
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profesorado, la tecnología puede reducir 

significativamente el trabajo de planificación, pero 

exige salvaguardar el criterio y la autonomía 

profesional. En la escala institucional y de sistema, 

la IA abre oportunidades para optimizar procesos 

administrativos, alinear currículos y enriquecer la 

investigación, lo que requiere políticas públicas 

sólidas que prevengan sesgos y garanticen la ética y 

la privacidad. 

Educar tecnológicamente supone preparar a las 

personas para comprender el entorno tecnológico 

en el que viven, desenvolverse en él con autonomía 

y afrontar de manera consciente y responsable sus 

continuas transformaciones. Esta preparación re-

quiere conocimientos técnicos, capacidad de aná-

lisis, creatividad, autonomía y criterios para valorar 

las posibilidades y las consecuencias de las decisio-

nes tecnológicas. También exige aprender a formu-

lar preguntas, contrastar información, reconocer limi-

taciones y asumir responsabilidad sobre el modo en 

que se utilizan las tecnologías. La educación tecnoló-

gica ha de contribuir a que las personas compren-

dan el tecnocosmos en el que viven y dispongan de 

recursos intelectuales y prácticos para intervenir en 

él. 

La tecnología forma parte de las condiciones en 

las que se desarrolla actualmente la vida humana. 
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Su valoración educativa no puede desligarse de sus 

efectos sobre las personas, las relaciones sociales y 

el medio ambiente. El progreso tecnológico adquie-

re verdadero sentido cuando amplía las posibilida-

des humanas, contribuye a resolver necesidades re-

levantes y favorece unas condiciones de vida dignas, 

sostenibles y socialmente responsables. La educa-

ción tecnológica debe ayudar a reconocer tanto las 

oportunidades como los límites de la innovación y a 

orientar las decisiones tecnológicas hacia fines hu-

manos y sociales. 

Comprender el tecnocosmos supone, en defi-

nitiva, algo más que conocer el funcionamiento de los 

artefactos y sistemas que lo configuran. Implica re-

conocer cómo han sido creados, a qué necesidades 

responden, qué intereses y valores intervienen en 

su desarrollo y qué efectos producen en la vida indi-

vidual y social. Educar tecnológicamente significa 

aprender a habitar, interpretar y transformar el mun-

do tecnológico con conocimiento, creatividad, senti-

do crítico y responsabilidad. 

4. EDUCACIÓN TECNOLÓGICA MÁS ALLÁ DEL 

ENTRENAMIENTO INSTRUMENTAL 

La educación tecnológica no puede identificarse 

con el aprendizaje de procedimientos para utilizar 

dispositivos, programas o herramientas. Aunque el 
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dominio instrumental constituye una dimensión ne-

cesaria, resulta insuficiente para afrontar la comple-

jidad del entorno tecnológico contemporáneo. Saber 

utilizar una tecnología no implica necesariamente 

comprender cómo funciona, por qué ha sido diseña-

da de una determinada manera, qué problemas pre-

tende resolver o qué consecuencias puede generar 

su utilización. La formación tecnológica requiere su-

perar una concepción centrada exclusivamente en el 

manejo eficaz de herramientas (Galeboe et al., 2025). 

El entrenamiento instrumental tiende a situar 

al estudiante en la posición de usuario o ejecutor. La 

educación tecnológica, en cambio, aspira a que el 

educando comprenda, analice, cree, decida y actúe 

ante situaciones tecnológicas diversas. Esta diferen-

cia resulta fundamental: mientras que el entrena-

miento puede centrarse en la adquisición de destre-

zas concretas, la educación tecnológica busca des-

plegar y afianzar capacidades transferibles que per-

mitan afrontar problemas nuevos, adaptarse a con-

textos cambiantes y tomar decisiones de acuerdo 

con criterios éticos y sociales. En una sociedad ca-

racterizada por la rápida renovación de dispositivos, 

aplicaciones y sistemas, aprender únicamente pro-

cedimientos específicos conduce a una formación de 

alcance limitado. 

La formación tecnológica debe partir de situa-
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ciones y necesidades significativas, vinculadas, cuan-

do resulte pertinente, con problemas del entorno so-

cial y productivo. El estudiante necesita aprender a 

identificar problemas, analizar sus causas, formular 

alternativas, seleccionar recursos, diseñar solucio-

nes y valorar los resultados obtenidos. Por ejemplo, 

ante la dificultad de una persona con movilidad re-

ducida para acceder a determinados espacios, el es-

tudiante podría analizar las barreras existentes, es-

tudiar distintas alternativas de accesibilidad, 

seleccionar materiales y recursos, diseñar una 

solución, construir un prototipo, comprobar su 

funcionalidad y, posteriormente, realizar las 

modificaciones necesarias a partir de los resultados 

obtenidos. Este proceso exige movilizar 

conocimientos de distinta naturaleza y establecer 

relaciones entre teoría y práctica. La tecnología 

puede convertirse, de hecho, en un espacio 

privilegiado para el aprendizaje basado en 

problemas, la experimentación, el diseño y la reso-

lución de situaciones reales o contextualizadas. 

Esta perspectiva modifica también el papel del 

estudiante. Frente a una enseñanza en la que la tec-

nología aparece como un recurso que simplemente 

debe aprender a utilizar, se propone una participa-

ción más activa en los procesos de comprensión y 

creación. El estudiante puede pasar de consumidor 
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de soluciones tecnológicas a participante en su dise-

ño y evaluación. Para ello necesita formular pre-

guntas, tomar decisiones, evaluar el impacto de sus 

propuestas, contrastar información y asumir 

errores. Se trata de que la práctica tecnológica 

integre de forma natural la destreza técnica, la 

capacidad crítica y la responsabilidad. 

La educación tecnológica tampoco puede subor-

dinarse al ritmo apremiante del mercado o a la adop-

ción acrítica de novedades. La irrupción constante 

de herramientas quizá genere la falsa ilusión de que 

educar en este campo ha de reducirse a una actuali-

zación permanente de aplicaciones y dispositivos. 

Como plantea Feenberg (2002), la cuestión no resi-

de simplemente en aceptar o rechazar la tecnología, 

sino en reconocer la existencia de distintas posibi-

lidades tecnológicas y vías de desarrollo entre las 

que es preciso elegir, pues las opciones tecnológicas 

pueden incorporar, favorecer o incluso contradecir 

determinados valores, lo que exige una reflexión crí-

tica sobre su contexto, sus implicaciones y sus finali-

dades. Ante esta inercia, una formación rigurosa pro-

porciona criterios para evaluar la conveniencia de 

cada tecnología según los fines pedagógicos, las ne-

cesidades de las personas, el contexto y sus implica-

ciones. El debate educativo central no radica en qué 
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tecnología incorporar, sino en definir para qué, 

cómo, cuándo y con qué consecuencias conviene 

utilizarla. 

Es por ello que la competencia tecnológica incor-

pora una dimensión crítica. Comprender una tecno-

logía implica reconocer sus posibilidades y limita-

ciones, analizar la información que ofrece, identifi-

car riesgos y valorar los intereses y valores presen-

tes en su diseño y utilización. La autonomía del estu-

diante depende, en buena medida, de que pueda utili-

zar estos recursos sin delegar en ellos de manera 

irreflexiva capacidades que debe seguir desarrollan-

do por sí mismo. 

La educación tecnológica requiere asimismo 

una dimensión creativa. Lejos de reducirse a la ré-

plica de soluciones existentes, implica concebir 

alternativas y transformar ideas en propuestas con-

cretas. Ante un reto cotidiano —como rediseñar la 

distribución del mobiliario para responder a necesi-

dades de accesibilidad o almacenamiento—, el estu-

diante explora distintas opciones, selecciona mate-

riales y elabora un prototipo inicial. La posterior 

comprobación y ajuste del diseño integra saberes 

diversos y capacidad de resolución de problemas, al 

tiempo que ejercita la resiliencia ante el error y for-

talece una postura activa ante la realidad. 
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Esta concepción tiene particular relevancia en 

la educación vocacional y profesional. La transfor-

mación de los sistemas productivos y la rápida evo-

lución tecnológica hacen difícil prever con precisión 

cuáles serán las tareas y herramientas que deberán 

dominar los profesionales en el futuro. Por ello, ade-

más de los conocimientos técnicos específicos, re-

sulta necesario promover capacidades de aprendi-

zaje permanente, adaptación, resolución de proble-

mas y transferencia de conocimientos a situaciones 

nuevas, así como el conocimiento de las propias ca-

pacidades, intereses y preferencias. Esta dimensión 

puede contribuir a que los estudiantes comprendan 

mejor sus posibilidades, exploren alternativas for-

mativas y profesionales y adopten decisiones funda-

mentadas sobre sus itinerarios de formación y parti-

cipación en el mundo laboral. La educación tecnoló-

gica capacita para utilizar las herramientas actuales 

y, al mismo tiempo, garantiza la facultad de seguir 

aprendiendo a medida que estas evolucionen. 

Superar el entrenamiento instrumental no signi-

fica renunciar al aprendizaje técnico. Por el contra-

rio, supone situarlo dentro de un marco educativo 

más amplio. El dominio de herramientas, procedi-

mientos y recursos constituye una base necesaria 

para la actuación tecnológica, pero alcanza su pleno 

sentido cuando se integra con la comprensión con-
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ceptual, la capacidad de diseño, el pensamiento crí-

tico, la creatividad, la autonomía y la responsabili-

dad. Cabe insistir en que la educación tecnológica 

permite comprender la tecnología, utilizarla con cri-

terio, crear soluciones y valorar sus efectos. Su fina-

lidad no es adiestrar usuarios cada vez más eficien-

tes en el manejo de herramientas cambiantes, sino 

formar personas que analicen los problemas de su 

entorno, que participen en la búsqueda del bien 

común y que orienten la técnica hacia proyectos hu-

manos y sociales valiosos. 

5. EDUCACIÓN TECNOLÓGICA Y FORMACIÓN  

INTEGRAL DE LA PERSONA 

A partir de las consideraciones anteriores, situa-

mos a la persona en el centro del proceso educativo. 

La formación propuesta trasciende el dominio ins-

trumental de las tecnologías y se orienta hacia el 

desarrollo integral del estudiante. La tecnología 

adquiere significación educativa en la medida en 

que promueve valores y competencias enfocados en 

la comprensión del entorno, la mejora social, la 

convivencia, la toma de decisiones responsable y la 

orientación de la conducta. 

La educación tecnológica está llamada a 

armonizar dimensiones cognitivas, prácticas, creativas, 

afectivas y éticas. El estudiante necesita 



 
104| Valentín Martínez-Otero Pérez 

  

comprender conceptos y procesos, pero también 

experimentar, diseñar, resolver problemas, 

expresar ideas, colaborar, perseverar ante las 

dificultades y valorar las consecuencias de sus 

decisiones. La actividad tecnológica permite 

vincular el saber, el saber hacer y el saber ser. Esta 

propuesta, en sintonía con la concepción de García 

Hoz (1996), sitúa las enseñanzas técnicas en el 

marco de la educación personalizada y enfatiza la 

integración de conocimientos, aptitudes y valores en 

la formación de cada educando. 

La formación integral exige tener presente la 

singularidad de cada educando. No todos los estu-

diantes se aproximan a la tecnología del mismo mo-

do, ni manifiestan idénticas capacidades, intereses, 

ritmos de aprendizaje o formas de resolver proble-

mas. La educación tecnológica ha de reconocer esta 

diversidad y ofrecer oportunidades para que cada 

persona participe activamente, encuentre distintas 

vías de acceso al conocimiento y desarrolle todo su 

potencial. Lejos de renunciar a las metas comunes, 

la personalización ofrece respuestas flexibles para 

que cada persona avance desde sus propias caracte-

rísticas y circunstancias. 

A este respecto, las experiencias tecnológicas 

contribuyen también al conocimiento de uno mis-
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mo. La participación en actividades de investigación, 

diseño, construcción y resolución de problemas per-

mite al estudiante descubrir capacidades, reconocer 

preferencias, identificar dificultades y experimentar 

distintas formas de actuación. El contacto con tareas 

diversas favorece una percepción más ajustada de 

las propias posibilidades, lo que contribuye de for-

ma progresiva a la construcción de expectativas rea-

listas y proyectos personales. Conocerse constituye, 

en este sentido, una condición clave para aprender a 

elegir y para orientar responsablemente la propia tra-

yectoria formativa y profesional. 

Este planteamiento adquiere particular relevan-

cia en los contextos institucionales relacionados con 

la formación profesional y tecnológica. En ellos, el 

proceso educativo supera la mera transmisión de 

conocimientos y competencias de un ámbito espe-

cífico; además, ayuda al estudiante a explorar posi-

bilidades, relacionar sus capacidades e intereses con 

diferentes campos formativos y proyectarse hacia el 

futuro. La formación tecnológica permite situar las 

elecciones académicas y laborales en un horizonte 

más amplio que el marcado por las fluctuaciones in-

mediatas del mercado. Las trayectorias individuales 

se configuran mediante un ejercicio de autodeter-

minación reflexiva, donde la exploración del propio 

talento prima sobre el imperativo de la oferta y la 
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demanda. 

Promover la autonomía constituye un pilar esen-

cial de la personalización educativa. En el ámbito 

tecnológico, esto exige trascender la simple aplica-

ción de instrucciones o el consumo pasivo de dispo-

sitivos. La verdadera autonomía tecnológica radica 

en aprender a aprender, evaluar las propias eleccio-

nes y adaptarse a la transformación constante. De 

este modo, la educación tecnológica proyecta su im-

pacto más allá del dominio técnico presente y capa-

cita al alumnado para responder con iniciativa y res-

ponsabilidad ante tecnologías aún emergentes. 

La dimensión relacional tampoco puede sosla-

yarse. Buena parte de los desafíos tecnológicos con-

temporáneos exige cooperación, comunicación y ca-

pacidad para integrar perspectivas diferentes. Dise-

ñar una solución, investigar un problema o valorar 

las consecuencias de una innovación son actividades 

que a menudo se enriquecen mediante el intercam-

bio de ideas y el trabajo compartido. La formación 

tecnológica favorece, por ello, la apertura y la cola-

boración interpersonal. Un ejemplo reciente lo ofre-

ce el desarrollo y la implantación de una prótesis 

ósea personalizada de titanio mediante impresión 

3D, fruto de años de colaboración entre profesio-

nales de distintas áreas. El caso muestra cómo una 

solución tecnológica aplicada a un problema com-
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plejo requiere la confluencia de conocimientos di-

versos, así como procesos coordinados de diseño, 

investigación, experimentación y fabricación (Var-

gas, 2026). 

Junto con la autonomía y la cooperación, la edu-

cación tecnológica ha de cultivar la responsabilidad 

y atender a la unidad de la persona. Toda decisión 

tecnológica puede tener efectos que trascienden a 

quien la adopta y alcanzar a otras personas, comu-

nidades o al medio natural. Por esta razón, formar 

tecnológicamente implica aprender a valorar la ade-

cuación de una solución, su oportunidad, sus ries-

gos, sus efectos y su adecuación a determinados prin-

cipios. Desde la educación personalizada, la unidad 

recuerda que la persona constituye una realidad in-

tegrada, en la que pensamiento, afectividad, volun-

tad, acción y valores se interrelacionan. La forma-

ción tecnológica ha de contribuir a esta integración, 

de modo que los conocimientos y las habilidades 

técnicas se orienten hacia decisiones responsables y 

hacia un proyecto personal con sentido. 

La formación integral que promueve la educa-

ción tecnológica no consiste en añadir contenidos 

humanísticos o éticos a una enseñanza centrada en 

la técnica. Supone entender la formación tecnológica 

como una educación de la persona en su conjunto, 
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en la que conocer, experimentar, crear, decidir, cola-

borar, perseverar y asumir responsabilidades for-

man parte de una misma tarea educativa. La tecno-

logía puede brindar la oportunidad de que el estu-

diante participe activamente, gane autonomía, des-

pliegue su creatividad y utilice sus conocimientos y 

capacidades de manera responsable, orientándolos 

hacia proyectos que satisfagan necesidades reales y 

contribuyan al bien común (Blom, 2026). 

La educación tecnológica personalizada procu-

ra, en definitiva, que cada estudiante se desenvuelva 

con la tecnología, descubra y cultive sus propias po-

sibilidades, reconozca sus intereses y capacidades y 

construya progresivamente su proyecto de vida. Tam-

bién favorece una participación responsable en un 

mundo tecnológico, en el que las decisiones indivi-

duales tienen consecuencias para los demás. La for-

mación tecnológica adquiere una orientación antro-

pológica y pedagógica: ayuda a la persona a com-

prender, valorar y orientar el uso de la tecnología. 

La educación tecnológica remite, por tanto, a una 

cuestión más amplia acerca de la persona que se 

desea formar y del tipo de sociedad que se pretende 

construir mediante el conocimiento, la creación y el 

uso responsable de la tecnología. 
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